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El crecimiento económico moGerno¡, como lo revela la experiencia de los 
países desarrollados desde f ines del s i g l o XVi l ! o comienzos del XIX, ref le ja 
una continua capacidad para proporcionar a una poblscion en crecimiento un m¿ 
yor volumen de ar t í cu los de consumo y de serv ic ios per capita. El aumento, 
tanto de la poblacfon como del producto per cápitap no es una ca rac te r í s t i ca 
pr ivat iva del crecimiento reciente: incluso en los últimos tiempos, la pobla_ 
cion de varios países creció y gozó de un creciente producto per capita. Las 
caracter í s t i cas d i s t i n t i v a s del desarro l lo económico moderno son las tasas e^ c 
tremadamente elevadas de crecitalento: por lo menos cinco veces mayor con res^ 
pacto a la,población y diez con respecto al producto per capita del pasado o ¿ 
servab le . * Ambas tasas elevadas de crecimiento Implican cambios rápidos eTT 
la estructura de la producción y en los patrones de vidaj sugeridos por los 
términos Indust r ia l i zac ión y urbanización. La extensa apl icac ión de un co^ 
junto, cada vez más amplio, de conocimientos comprobados y de inventos es la 
razón fundamental de estas tasas agregadas y de estos rápidos cambios estruc-
turales, Los conocimientos, que se relacionan no só lo con las condiciones n£ 
turales del universo en que vivimos s ino también con las carac ter í s t i cas de 
los grupos soc ia le s , afectan los valores y creencias de las sociedades que 
los poseen y los apl ican; y los Inventos contribuyen al avance no so lo de la 
tecnología material s ino también de las inst i tuc iones soc ia les . 
1/ Se puede sugerir el orden aproximado de las magnitudes. Para la zona de colonización europea (Europa, 
las Aiaérioas, y Oceania, esta última omitida antes de 1750), que incluye todos los países económicamen 
te desarrollados, a excepción del Japón, así como también varias unidades menos desarrolladas, la po -
blación creció un 9.5 por ciento por década entre 1750 y I960 y solamente un 1,4 por ciento por década 
desde el año 1000 hasta 1750. Si para la comparación con el producto per capita colocamos la línea di 
visoria en 1850, las tasas recientes y pre-modemas de crecimiento para la zona se convierten en un 
11,1 y un 2,1 por ciento por década, respectivamente. Las estimaciones del Profesor Durand incluidas 
en este volumen traen solamente los totales de la población mundial hasta antes de 1750, cuya tasa de 
crecimiento fue de 0.8 por ciento por década desde el año 1 A.C., hasta 1850 (utilizando la estima -
ción "media" de 300 millones para la fecha más temprana); y de un 6.7 gor ciento por década entre 1850 
y 1950 (las tasas que se dan aquí y en la nota 2 están basadas en le e derivada de los valores inicia 
les y teimnales de la serie, denotando £ la base de logaritmos naturales y x el número de décadas daT 
periodo), la amplitud relativa de las tasas es más extensa que en la coraparación anterior porque la 
fecha inicial es aquí anterior y la amplitud refleja las tasas más bajas de crecimiento de la pobla -
ción entre los años 1 y 1000. Las series a largo plazo sobre producto nacional per capita para varios 
países desarrollados sugiere una tasa decenal de crecimiento que en los niveles inferiores fluctúa en-
tre alrededor de un 15 y un 20 por ciento. La extrapolación aproximada de los niveles actuales por la 
media geométrica de ambos, algo menos del 17.5 por ciento por década, sugiere que el producto per cápi 
ta, al comienzo del crecimiento económico moderno, fue de tJSS200 o más, en precios de 1958, en casi to^  
dos los países desarrollados con excepción del Japón. Si fijamos la fecha de iniciación del orecimien 
to económico moderno en alrededor de 1850 (que es demasiado temprano para algunos países y demasiado ~ 
tarde para otros), y asignamos un producto per capita mínimo, de US$50 en precios de 1958 hasta el año 
loco, la tasa implícita de aumento en el producto per capita entre el año 1000 y el 1850 es de alrede-
dor de un 1,6 por ciento por década. Evidentemente, este resultado podría ser modificado al variar la 
fecha inicial del periodo para el cual medimos el crecimiento pre-modemo; y mientras más largo sea el 
periodo mas baja será la tasa. Sin embargo, la historia económica de Europa sugiere un mínimo a fines 
del siglo IX o a comienzos del X, antes de que ésta se hubiese recuperado de los efectos de la edad del 
oscurantismo que precedió a la urbanización medieval. 
Estos cálculos, basados en fuentes estándar, se derivan de un resumen incluido en mi 
Growth (íale University Press, 1966), Cuadros 2.1, 2.2 y 2^5, pags. 55, 38 y 6!!-65. 
El hecho de que el desarrol lo económico mo<^erno haya s ign i f icado un alza 
sorprendentemente acelerada, no solo del producto per capita sino también de 
la población, no implica que esto Gltimo fuese una condición necesaria de lo 
anter ior. Indudablemente, hasta la década de 1930, ex i s t ió una asociación p£ 
s i t i v a general: la población crecía en forma más rápida en los países desa-
rrol lados que en el resto subdesarrol1 ado del mundo;lf y en algunos países, 
en part icular en los renuevos europeos de ultramar, el crecimiento substan-
c ia l de la población pareció indispensable para el crecimiento rápido del pr£ 
ducto per capita. Pero esta asociación fue bastante indefinida: en algunoT 
países, las tasas elevadas de crecimiento del producto per capita estuvieron 
acompañadas por tasas elevadas de crecimiento de la población, mientras que 
en otros lo estuvieron por tasas bajas. Por otra parte, las asociaciones de 
tipo h i s tór ico son una guía traicionera respecto a las relaciones constan-
tes. Evidentemente, en este caso el desarrol lo del conocimiento y del po-
der tecnológico de las sociedades humanas s i g n i f i c ó un mayor control sóbre-
los problemas de salud y de producción económica y desembocó en un crecimien-
to acelerado tanto de la población como del producto per capita, Pero hoy en 
día y en zonas que presentan condiciones totalmente d i s t in tas a las que carac_ 
terizaron en el pasado a los países actualmente desarrol lados, el rápido cre-
cimiento de la población puede const i tu i r un obstáculo para el crecimiento a-
decuado del producto per cápita, en lugar de ser condición de éste. 
En verdad, lo que deseamos anal izar es aquello que ha sido enfatizado en 
la extensa discusión sobre la actual "explosión" de la población, ¿Hasta qué 
punto una a l ta tasa de crecimiento de la población impide el crecimiento del 
producto per cápita?. Esta pregunta se formula aquí en términos generales; 
no obstante, se requiere un tratamiento general semejante s i hemos de evitar 
el empirismo ad hoc y las inferencias p laus ib les , aunque casuales, que parten 
de problemas que resultan apremiantes en la actualidad y que, en realidad pue^  
den ident i f i car incorrectamente las causas de los niveles bajos y estancados7 
de desempeño económico, observados en muchos lugares del mundo. 
Como lo sugiere el Profesor Darand, sería una simplificación excesiva atribuir las tasas mis altas de 
crecimiento de la población, en gran parte, al crecimiento económico. No obstante, las estimaciones -
que da (con las cifras de 1950 interpoladas y las de I960 extrapoladas sobre la base de la fuente cita 
da en la nota l) demuestran que, hasta 1930, la población creció con mayor rapidez en la zona de coloT 
nÍ2acion europea, dominada por los países más desarrollados, que en el resto del mundo (las tasas a 
continuación son porcentajes por década basados en estimaciones "medias"). 
América latina incluida en la zona de colonización europea 1750-1850 1850-1950 1930-1960 
1. .2, C,E, 6,5 10,1 10,5 
2. Resto del mundo 13,7 
America Latina incluida en el resto del mundo 
5. 2. C.E, 6,0 9,6 7,7 
Resto del mundo 4,8 
Para comparar las porciones desarrolladas con las subdesarrolladas del mundo, los renglones 3 y ^  SCB 
más propias que los renglones 1 y 2. La tasa más elevada de crecimiento de la población en las porcio 
nes desarrolladas del mundo para el período anterior a 1930 y el notable trastooamiento ocurrido des -
pues de ese año se señalan claramente. 
2. LIMITES PARA UN AUMENTO DE LA PRODUCTIVinAD: LOS RECURSOS NATURALES 
La pregunta central puede plantearse de la s iguiente manerat Sí el híMH 
bre fue el arquitecto del crecimiento económico y socia l en el pasado y eT 
responsable de las vastas contribuciones al conocimiento y al poder tecnol6gJ_ 
co y soc i a l , ¿por qué un mayor numero de seres humanos tiene necesariamente 
que dar por resultado una tasa más baja de crecimiento del producto per cap i -
ta?» Una mayor población s i g n i f i c a un mayor numero de creadores y producto-
res, tanto de bienes que se ciñen a patrones de producción establecidos como 
de nuevos conocimientos e inventos. ¿Por qué un nQmero superior de habitan-
tes no habría de lograr aquello que un numero in fer ior alcanzó en el pasado 
moderno: elevar la producción total para proveer lo necesario, no so lo para 
el crecimiento actual de la población sino también para una disponibi1 idad-
per cSpita en rápido ascenso?. 
Las respuestas usuales señalan los l ímites de la capacidad productiva de 
una población mayor, l ími tes que no operaron o fueron menos re s t r i c t i vo s con 
nOmeros menores, y que impiden alcanzar I s elevada tasa de crecimiento del 
producto per capita que, de otro modo, ser ía pos ib le. Examinaremos breveme^ 
te estos l ími tes , dist inguiendo entre los que se relacionan con la escasez dé" 
recursos naturales, no reproductibles (que se d i scut i rán aquí) y los que re-
presentan mayores requerimientos de inversiones de capital para una producti= 
vidad sostenida o incrementada de la población y fuerza c!e trabajo mayores, 
punto que se d i s cu t i rá en la s iguiente sección. 
La d i spon ib i l idad f i j a de recursos naturales, especialmente en lo que se 
refiere a la t i e r ra , que l imita la productividad de una fuerza de trabajo ma-
yor y las d i sponib i l idades per capita de una mayor población, constituyó el 
tema principal en que abundó Mal thus, especialmente en la primera edición de 
su obra Essay on Population, de 1798, En ediciones poster iores, otras cons í -
deraciones matizaron la severa confrontación entre la tasa geométrica de cre-
cimiento de la población dotada de "pasiones f i j a s " y la tasa ar itmética de 
aumento de la subs istencia necesaria, mantenida a ese ritmo por la l imitac ión 
de los recursos naturales. Y el tema ha per s i s t i do desde entonces, con ínten_ 
sidad var iable, trasladándose el foco de escasez desde la t ie r ra a otros re~ 
cursos naturales no reproducibles, ta les como los minerales agotables, el a -
gua, y, finalmente, el espacio sobre nuestro planeta. En el tema se hal laba 
impl íc ito el supuesto de que el descubrimiento y la innovación, y sus exten-
sas apl icaciones, no podrían el iminar ni elevar s igni f icat ivamente los l ím i -
tes s ino a expensas de un costo material enorme que necesariamente reducir ía 
o detendría la tasa de crecimiento del producto per cápita o, en verdad, la 
haría descender hasta un punto en que comenzarían a operar los obstáculos maj_ 
thusianos pos i t i vos, 
Durante los ciento setenta y tantos años transcurridos desde la publ ica-
ción de la primera edición del Essay de Malthus, se ha v i s t o que el supuesto 
sobre la incapacidad de la tecnología y del conocimiento humano para habérse 
las con las l imitaciones impuestas por la escasez de recursos naturales es e ~ 
rróneo a pesar de una tasa de crecimiento de la población que, para mediados 
dal s i g l o veinte, más que doblaba la que e x i s t í a en la época de Malthus, Y la 
misma suerte les cupo a otros pronósticos a largo plazo realizados por las 
cuelas c l á s i ca y marxista de economía a par t i r de un modelo que tenía como 
puntos claves la escasez de la t ie r ra y los rendimientos decrecientes como 
tendencia h i s t ó r i c a : la supuesta ley de que el s a l a r i o tiende al mínimo nece-
sar io para la subs i s tenc ia , la tasa decreciente de ut i l idades y la explota^ 
cion creciente, la "miser izac ión" y pro letar izac ion de las masas, la v i o l e n " 
c i a , cada vez mayor, de las c r i s i s económicas. Además, para la porción desa-
rro l lada del mundo, que representaba una parte creciente de la población mun-
d i a l , la d ispar idad entre la real idad de un rápido crecimiento de la pobla_ 
ción y del producto per cápita y la v i s i ón de la amenaza malthusiana se ha 
tornado progresivamente mayor, 
Pero la pregunta importante guarda relación con la actual s i tuac ión, con 
los l ímites que los escasos recursos naturales imponen al aumento actual y 
turo de la productividad, dado el numero de habitantes presente y futuro. En 
vez de intentar yo mismo dar una respuesta a esta interrogante,permítaseme c^ 
tar dos breves declaraciones del Profesor Joseph J. Spengler, quien recien~ 
temente ha hecho una rev i s ión de este campo. 
La primera declaración fue hecha en su Discurso Inaugural como Presiden^ 
te de la American Economic Associat ion en diciembre de 1965, y describe eT 
pensamiento actual de los economistas de la s iguiente manera: 
"Quizás el más grande cambio de opinión registrado durante el período 
1930-65 es el que se ref iere al papel que desempeñan la t ierra y otros 
recursos naturales en el desarro l lo económico y en la l iberación de las 
d i s t i n t a s poblaciones de las trampas malthusianas. A este papel se le 
ha atr ibuido una importancia secundaría por una ser ie de razones. En pr i 
mer término, se ha encontrado que la inversión en los descubrimientos 
c i e n t í f i c o s , en tecnología aplicada y en educación representan una f r ac -
ción importante del aumento de la producción en los países avanzados,aun 
que recientemente se ha puesto nuevo énfas i s en la necesidad de comple~ 
mentar este t ipo de inversiones con capi ta l f í s i c o . Segundo, el insumo 
de los serv ic io s de la t ie r ra y de los recursos naturales por unidad de 
PNB ha disminuido enormemente en los países avanzados,... Tercero, los 
descubrimientos y el cambio tecnológico, junto con la subst i tuc ión al 
vel del productor y del consumidor, han aumentado enormemente tanto laT 
reservas v i s i b l e s como las inmediatamente potenciales de combustibles,mi 
nerales y otras fuentes af ines de serv ic io s de los recursos nátura lesT 
El hombre, segiín se supone, se ve enfrentado a cadenas de subst i tutos de 
de los recursos naturales que la ingeniería y la alquimia modernas pue-
den subvert ir para sus propósitos reemplazando los eslabones que se debi 
l i t a n y elevando las fuentes infer iores ( v . g . , la roca taconi te) , como 
también substituyendo las fuentes menos caras por otras más caras de ne-
cesidades de se rv i c i o de los recursos naturales. Por ejemplo,la energía 
debe poder producirse en grandes cantidades por medio de la f i s i ó n ayuda^ 
da por reactores reproductores, y en cantidades prácticamente i l imi tadaT 
s i la fus ión resultase tecnológica y económicamente f a c t i b l e . l ' " 
véase "Ihe Economist and the Population Question". American Economic Review 1 Cl966)s pSg. 9 . 
Profesor ispengisrc31!f ica éste consenso óe los -economistas como !n_ 
f íUído en .demasía-por !a experiencia favorable de ios. países-avanzados e J F 
suffcíentement© informados de-íás" o'Éf scultades 'de los países subdesar rol lados 
y dé los efectos depresivos del erecimlertíó de la poblacíqii sobre las amenída^  
des del d far io v i v i r . No obstWtep en urs 'tíociirnento resumen sobre población' 
y recursos naturales, elaborado para la Conferencia Mundial; .de las Naciones ^ 
nídas.,jSobre Población, real izada en oíófíO'de igSS.; sugiere que^ .dadas las te£ 
n-ícáSj ei capita l y el uso efect ivo ds 'Va tecnología, la escasez de- recursos" 
nátuVa1e;5 no Impone i l imitac iones graves á1crec.¡ miento de ,1a poblaci5n, tanto 
en eT presente ,cora©:j: presumiblémentiév'én ¿1 'futuro 'discernibJe, 'ta'-cíta si-
güiénte apoya esta conclusion,, » " ; . • . 
T -
V 'Sóbrenla produccíora-iagfícola; "A caüsa de que cada vez se hace más d i f í -
c i l aumentar ..la t ierra cu l t i v ab fe ; espécialmente en las, regiones más densame£ 
té pobladas, se pondrá énfas is^ cas i exclusivamente, en l o s Tendimíentos- c re~ 
c i entes por acre, aunque c ie r to numero de eí1ps pjuede ser destinado a" l a -p ro -
ducci6n de cosechas cori>'Uñ^al'to ren¿t|míento proteínico pori acye (v«gi 5-cerea-
les en lugar de carne).«.,'í''' (pSg. 23); y ''Lá ,producción de al amentos en ma-
yoría de los países subdésarrol lados podr ía / &ve^tual!nente.f:iSer.trJpUcadé '-o 
cuadrupi leadla, dados buenos abonos¿ junto con mejores semf i las¿ j c o l t i v o y con_ 
tro í 4e pestes y.-enfermédades" (pago- 30). , í . 
Sobre los, recursos;wm "Las d i sponib i l idades de 
muchos minerales no combustibles se agotarán dentro de uno o dos s i g l o s ; y se 
hará cada vez más necesario recurr ir a subst i tutos b ' á la producción s i n té t i 
ca. Las reservas de combust ibles, fos 5 Hzados pv^den agotarse en" dos ¿i;"^ 
g los o,;menos¿. áunqué'lá ú t i l izácíon'dé cé lu las de combustible puede prolongar 
ese período. El perfecc¡pn,afTisentó ds los métodos de f is ion y ía . a m p l iaclon 
de ?as fuérttés dé mátef i a í g s í p s f a a I '•'•'an sá11 sf^cer las.. necesidades de 
energía dür aft te v a r ^ á la vez que el de,sarrb.ilo de métodos f a c t i -
bles y económicos de ut i Hxac íóá de los materiales de fus icón v i rtualnente e-
l imipar ía: los l ímites Impuestos por la escasez de energía. Dadas ías dispon i 
bl 1 Idades adecuadas de energía, ía explotación de fuentes^ de minera;l.eá de 
gran .volumen o de materlaíes de suijst itución, que abundan en 1a super f ic ie de 
la tleri+a'^ (hiefro, alúmlnso^ .gravan etCo) , .resultárTa económicamente f ac t i b le 
y el eóSfé dé la dééálInízac,son y transporte del agua de nrar se ver ía reduci-
do" (pág.^'Si )T : " ••••-.^-^•r ^ V . . 
tomo lo indica el Profesor Speogler, ' juicios como estos son necesaria -
mente ¿aproximados y, en parte^ conjeturales,-Tampoco está c i a r á ' l a mej.pr, foj^ 
ma deicombinar ta les j u i c i o s , incluso s í son formulados por autoridades técní 
cas, en un consenso confiable con só l idos resultados cuant I ta t i vos . Pero parF 
ce j u s t i f i c ado suponer que un consenso semejante, incluso s i se plantea eñ" 
términos moderados y totalmente desprovistos de pretensiones exuberantes res-
pecto a la tecnología^ confirma la f a c t í b í l i d a d , en un futuro próximo, de un 
crecimiento substancial de !a población s in una presión sobre los escasos re-
cursos naturales, tal que impediría un aumento substancial del producto per 
cápi ta. Y " j u s t i f i c a d o " s i g n i f i c a que el consenso tiene una inf luencia mucho 
mayor en su evaluación de las possbl1¡dades que los obiter dicta dogmáticos 
de tipo ma!thus i ano. 
^ VSass "Population and Natural Resources", s mimeógrafo. elatorado en nombre de Naciones Unidas, Documen-
to infomativo /B.10/6/E/íA7. 
El contenido del consenso no debe interpretarse mal. Los j u i c i o s nos dj_ 
cen que, en la mayoría de los países subdesarrol lados, ser ía tecnológicamente 
f ac t i b le t r i p l i c a r o cuadruplicar la producción de alimentos, presumiblemente 
dentro de un horizonte l imitado de tiempo; en otras palabras, que los requer_i_ 
mientos de cap i ta l y de técnica no están fuera del alcance de estos pa íses. Y 
s í aceptamos estos j u i c i o s , s í la población de las zonas menos desarro l ladas-
del mundo se duplicara entre los años ^SGS y 2000, como lo indica la proyec-
ción medía de Naciones Un idas ,^ todavía quedaría un margen considerable pa-
ra un aumento de la producción de alimentos per capi ta, Pero esta afirma-
ción no s i g n i f i c a que lo tecnológicamente f a c t i b l e se rea l izará necesariamen^ 
te, aun cuando los requerimientos de capi ta l y de técnica no son excesivos, 
Y, aunque el crecimiento de la población es f a c t i b l e a la tasa proyectada, no 
tenetros seguridad alguna de que la tasa de aumento de la d i spon ib i l idad de a-
1ímentos o del producto total per capita será tan a l ta como podría ser lo con 
una tasa más baja de crecimiento de la población. 
Incluso en este sentido, y s in tomar en cuenta, por el momento,otras con_ 
dicíones necesarias para la real izac ión de los potenciales tecnológicos (qué" 
serán d i scut idos más adelante), la f a c t i b i l i d a d de un crecimiento continuado 
de la población no debe aceptarse s in examinar var ias l imitaciones pos ib les. 
En primer lugar, esta el problema de! horizonte de tiempo. La referencia que 
hemos hecho a las próximas tres o cuatro décadas fue intencional; e incluso 
ese período puede resultar demasiado largo. Sólo respecto a un período f u t^ 
ro limitado podemos evaluar los descubrimientos e invenciones actuales, pero 
no completamente apl icados, y ca l ib ra r su contribución a una mayor productiv_i_ 
dad (que compensa la escasez de recursos); y también suger ir tasas p laus ib les 
de crecimiento de la población, A medida que se prolonga el período, se hace 
cada vez más d i f í c i l evaluar la interacción cumulative de los agregados al 
conocimiento y a la tecnología, algunos de los cuales todavía están por ha-
cerse; de hecho, mucho más d i f í c i l que extrapolar hacia un futuro más lejano 
las tasas geométricas de crecimiento de la población. S i , al hacer frente a 
la complejidad de la proyección a largo plazo de la capacidad tecnológica,ma£ 
tenemos algunos l ímites obvios, ( v . g , , los l ímites de nuestro planeta,negando 
véase Naciones Unidas, Viorld Population Prospects, as Assessed in 1963 (Mueva íork, 1966) cuadro A5,2 , 
pSg. 134. 
En relación a su Campaña contra el Hambre, la Organización para la Agricultura y la Alimentación ( FAO ) 
exploró el problema en su Estudio Básico NS 10, Possibilities of Increasing World Food Production (Roma. 
1965). I>os requerimientos de alimentos que constituían la meta dejaban margen, no solamente para el ere 
cimiento de la población de acuerdo con su proyección hasta el año 2000, sino también para la elevación 
del consumo de alimentos per capita en los países subdesarrollados por encima del nivel que tenían en 
1958s en un 67 por ciento en Asia y el Lejano Oriente, un 28 por ciento en Africa, un 17 por ciento en 
el Cercano Oriente y un 5 por ciento en América Latina (véase Cuadro 2, págs. 24-25). La conclusión de 
esta exploración fue que no sólo respecto a los países desarrollados, sino también respecto a América la 
tina, Africa y el Cercano Oriente, era técnicamente factible satisfacer los requerimientos de alimentos. 
Solamente respecto al Lejano Oriente "el equilibrio entre las necesidades futuras de alimento y las po -
tencialidades conocidas para su producción puede resultar delicado" (págs. 222-225). Pero, aun en el Le 
jano Oriente, un aumento substancial, si no del 67 por ciento, en las disponibilidades de alimentos per 
capita, también resultaba presumiblemente factible, en términos tecnológicos. 
Como la mayoría de las evaluaciones de este tipo, ésta supone que el crecimiento en la producción de ali 
mentos no se efectuará a expensas de un crecimiento adecuado de las disponibilidades per capita de otros 
bienes económicos (véanse las págs. 7-8). 
se a considerar las posibi l idades t ipo ciencia f i cc ión de una existencia e^ 
tra-píanetaría del hombre) debemos admitir que e! crecimiento de la poblaciorT 
tendrá que hacerse más lento en alguna época futura y l legar , eventualmente, 
a su detención. Esta eventualidad es lo suficientemente plausible (s i no to-
mamos en cuanta un holocausto atómico y otras calamidades) para todos los pa£ 
ses y para el mundo en general, como para j u s t i f i c a r la exploración ímaginatT 
va de d i spos i t ivos socia les para canalizar las pasiones y opciones individué 
les hacia patrones demográficamente convenientes de constancia de la pobla~ 
cion en una sociedad mundial respecto a la cual habría que proyectar una gama 
de variantes s i g n i f i c a t i v a s . Pero l imita nuestras conclusiones sólo al res-
t r i n g i r e! consenso sobre los potenciales tecnológicos a un período futuro l i 
mitado. La prolongación del período sugiere tareas de exploración,ya sea deT 
progreso tecnológico a largo plazo o de la adaptación social a cantidades In-
variables de población, que quedan fuera del ámbito de nuestra discusión. 
La segunda salvedad posible es que en algunos países, particularmente e_n 
tre los subdesarrollados, la escasez relat iva de recursos naturales puede seF 
tan aguda que las presiones de un crecimiento adicional de la población pue-
den resultar demasiado costosas para ser soportadas incluso por una tecnolo-
g ía avanzada. Por ejemplo, una tasa elevada de aumento del numero de esquín^ 
les en las soledades á r t i ca s , o de nómadas en el desierto del Sahara, puede" 
impedir un crecimiento en el producto per cápita, que de otro modo podría ha-
ber sido posible, Y debido a que muchos países subdesarrollados, par t i cu lar -
mente en Asia, están densamente poblados, la escasez relat iva de recursos na" 
turales puede aparecer como una condición t íp ica y sugerir que el l ímite mal-
thusiano debe ser elevado sólo para los países desarrol lados. Pero la esca-
sez de recursos naturales en los países subdesarrollados se ha l l a , principaj_ 
mente, en función del subdesarrollo; no éste en lugar de aquella. Aunque los 
recursos naturales del Japón y de Suiza son limitados en comparación con los 
de Indonesia, Nigeria y el Congo, los primeros lograron alcanzar a l tos nive-
les de rendimiento y crecimiento económicos. Muchos países subdesarrollados-
no están al tanto de la abundancia que tienen de recursos naturales, puesto 
que este conocimiento en s í se hal la en función del desarrol lo económico. Es 
tos países quizá poseen más recursos de lo que alcanzan a darse cuenta; prác-
ticamente todos e l l o s han gozado alguna vez en su h i s tor ia de ventajas compa-
rativas en relación a algún producto de consumo de demanda mundial; y la den-
sidad de la población de muchos de e l l o s es evidencia, en s í misma,de que las 
condiciones naturales no son drásticamente desfavorables como lo son en el Ar 
t i co o en el desierto, donde la población es escasa y está muy disemi nada,PoF 
otra parte, la expansión del sistema de comercio internacional a todo el mun_ 
do ha hecho que cada país sea menos dependiente de su gama específ ica de re-
cursos naturales propios. Parece legítimo suponer que en la mayoría de los 
países subdesarrollados la d isponibi l idad de recursos naturales en relación a 
la población es suf ic iente para que métodos avanzados, tecnológicamente factj_ 
bles proporcionen a una población mayor un producto per capita más elevado^ 
supuesto que j u s t i f i c a el empleo del termino "subdesarrol lado", es decir, por 
debajo de su potencial fac t ib le j en lugar de "no desarro l Iab le" . 
La dltima salvedad posible, variante de la recién discut ida, está formu-
lada en forma exp l í c i t a , ya que guarda estrecha relación con los l ímites que 
representan los mayores requerimientos de inversión de capital asociados con 
una poblací6n mayor. Como ya se ha señalado, el uso efectivo de la tecnolo-
gía exige capital material y una nueva gama de técnicas, así como los ajustes 
institucionales más importantes que se recalcarán a continuación. En lo que 
concierne a la inversión de capital, ya sea material o de técnicas, puede co£ 
siderarse que la conclusión de la segunda salvedad, discutida en el pirrafói 
anterior, plantea que la eliminación de las limitaciones de recursos natura-
les mediante el uso de una tecnología avanzada requerirá insumes relativos de 
inversión en capital material o en habilidades humanas que no son mayores que 
los que se han producido en los países actualmente desarrollados en el trans" 
curso de su crecimiento, en el que la presión, cada vez mayor, de la pobla-
ción sobre los recursos naturales también fue aliviada para permitir aumentos 
importantes, tanto de la población como del producto per capita, y su rela-
ción incremental cap i tal-producto puede considerarse pertinente para un crec_í_ 
miento adicional, ya sea en los países desarrollados o en los subdesarrolla~ 
dos. En verdad, cotm? se sugerirá más adelante, pueden existir bases para sos 
tener que en estos Qltimos, los recién llegados a la escena de la industrialT 
zación, la opción más extensa entre alternativas tecnológicas disponibles pue 
de permitir, a pesar de una aparente escasez de recursos, según la tecnología" 
tradicional, un insumo más bajo de capital, es decir, una inversión más baja 
de capital (ya sea material o en técnicas) por unidad de producto adicional 
que puede ser entregada por la tecnología moderna, más baja de lo que se re-
quirió en las etapas más tempranas del crecimiento de los países actualmente 
desarroI lados. 
3. LIMITES PARA UN AUMENTO DE lA PRODUCTIVIDAD: 
LOS REQUERIMIENTOS DE CAPITAL 
Una población y una fuerza de trabajo mayores significan, en primer tér-
mino, trabajadores adicionales que deben ser provistos de capital material pa^  
ra que su productividad no caiga por debajo de la de los trabajadores ya pro~ 
vistos y ocupados. Por consiguiente, cualesquiera que sean nuestros supues-
tos respecto a los aumentos netos deseables en la productividad por trabaja-
dor (y per cápita), mientras mas elevada es la tasa de aumento de ía pobla-
ción y de la fuerza de trabajo, mayores son los requerimientos de capital ma-
terial para equipar al ndmero adicional de trabajadores. Así, si en un caso 
la población y la fuerza de trabajo crccG en un uno por ciento anuaI,mientras 
en otro crecen en un tres por ciento, y la relación incremental de la razón 
capí tal-producto, es decir, la relación entre los agregados y las reservas de 
capital material reproducible que se requieren para producir una unidad adi-
cional de producto (digamos, el producto interno neto) es de 3,0., la propor-
ción del producto que debe destinarse a la formación de capital neto o inver_ 
sión es de 3 X 0,01, o el tres por ciento en el primer caso, y de 3 x 0,03 ó" 
el nueve por ciento en el segundo caso, sí el producto por trabajador y per-
cápita, en el caso de un mayor crecimiento de la población, no ha de caer por 
debajo del producto per capita en el caso de un menor crecimiento de la pobl^ 
ción. Y, a menos que se reduzca la porción del consumo gubernamental del pr^ 
ducto total, esto significa que el consumo actual por familia bajaría, con la 
mayor porción de formación de capital, en un seis por ciento del producto to-
tal y en un mayor porcentaje del consumo mismo de las familias. 
Esta es la razón fundamaníai de los renglones 1-5 del Calculo ! lus t rá i s -5-vo 1, que es una demostración de los efectos que produce la tasa de crec_i_ 
miento de la población sobre el capi ta l y demás requerimientos, y, por cons^ 
guíente, sobre ei consumo de las fami l ia s por unidad. El caso A supone una" 
tasa de crecimiento de la población del uno por ciento y el caso B¡, del tres 
por ciento. Dentro de A y B, A-1 y B-1 suponen un crecimiento anual del p r£ 
ducto per capita del dos por ciento^ mientras que A-2 y B-2 suponen solamente 
un 0,1 por ciento. 
El snayor requerimiento de capita l materia l , en términos de una porción 
más elevada del producto total a ser dedicado a la formación de capita l neto, 
es solamente uno de los efectos que produce una tasa más elevada de creclmler^ 
to de la población. El segundo es la consecuencia con respecto a la estructu^ 
ra por edades sj_el crecimiento de Ja población se debe exclusivamente al c r £ 
cimiento natural , es dec ir , a un excedente de los nacimientos sobre las defurT 
clones, y de ninguna manera a la inmigración; y de lo que nos ocupamos aquT 
es de la tasa de crecimiento natural de una población cerrada. El efecto que 
sobre la estructura por edades de la población en estas condiciones producen 
las diferencias en las tasas de crecimiento supuestas (es decir, entre el uno 
y el tres por ciento anuales) se muestra en los renglones 7"9 del cuadro, que 
derivamos relacionando la d i s t r ibuc ión por edades con las tasas de crecimien-
to de la población a lo largo de los 15 años precedentes, en países en que la 
migración internacional era despreciable. Un país con una elevada tasa de 
crecimiento de la población presentaba una proporción más a l t a de la pobla-
ción menor de 15 años que un país con baja tasa de crecimiento; el 40 por 
ciento en comparación con el 26; una proporción a lgo menor de la población en 
edad de trabajar, es decir, entre 15 y años; el 56 por ciento en compara-
ción con el 6^; y una proporción mucho menor de población de más edad, de 65 
años y más: el 4 por ciento en comparación con el 10. 
Esta var iación en la estructura por edad, asociada con la tasa de crecj_ 
miento de la población, es un resultado a largo plazo; y los casos A y B re-
presentan dos patrones de crecimiento de la población, cada uno de los cuales 
pers i s te lo bastante para revelar sus eventuales consecuencias. Es preciso £ 
notar tres aspectos de un cambio semejante en la estructura por edad.Primero, 
la proporción de la población en edades act ivas es claramente In fer io r en el 
caso de la tasa más elevada de crecimiento de la población. Por consiguiente, 
s i las poblaciones tota les son Iguales en ambos casos, (lo que suponemos a 
f i n de s imp l i f i ca r la i l u s t rac ión ) , el producto total debe ser más bajo en el 
caso B, con una tasa más elevada de crecimiento de la población y una propor 
clón más baja en las edades ac t i va s , que en el caso A, que tiene más t rabajé 
dores. Suponiendo que el producto por trabajador sea el mismo en ambos ca-
sos, el producto total (y per caps ta) es mas bajo en el caso B que en el ca-
so A en proporción a las porciones en edades act ivas de la población en am-
bos casos. 
Segundo, la tasa más elevada de crecimiento, que conduce a una porción 
más elevada de la población menor de 15 años en el caso B, también s i g n i f i c a -
una porción más a l t a de grupos de edades más jóvenes dentro del tramo de las 
Cálculo ilustrativo 1. 
EFECTOS DE LA ELEVACION DE LA TASA DE CRECIMIENTO DE LA POBLACION SOBRE LOS REQUERIMIENTOS 
D DE CAPITAL Y EL CONSUMO PER CAPITA 
A-1 B-1 A-2 B.2 
(1) (2) (3) (4) 
1. Tasa supuesta de crecimiento de la población, porcentaje anual 1.0 3.0 1.0 3.0 
2. Tasa supuesta de. crecimiento del producto per cápita, porcenaje anual 2.0 2.0 0.1 0.1 
3. Tasa de crecimiento del producto neto total, porcentaje anual (a partir de los 
renglones 1 y 2)... 3.02 5.06 1.101 3.103 
4. Inversión de capital neto que se requiere como porcentaje del producto neto (Re-
lación incremental de capital neto-producto, RCIP, que se supone de 3.0) 9.06 15.18 3.303 9.309 
5. Consumo de gobierno como porcentaje del producto neto (supuesto) 10.0 10.0 10.0 10.0 
6. Gastos de los consumidores privados como porcentaje del producto neto (100menos 
los renglones 4 y 5) 80.94 74.82 86,70 80.69 
Estructura por edad de la población (basada en datos seleccionados de K.U.) 
Población Total = 100 
7. 0 - 14 años de edad 26 40 26 40 
8. 15 - 64 años de edad 64 56 64 56 
9. 65 y más años 10 4 10 4 
10. Unidades consumidoras equivalentes (renglones 7 y 9 ponderados por 0.6; ren-
glón 8 por 1,0) 85.6 82.4 85.6 82.4 
11. Gastos de los consumidores privados, porcentaje del percentil del producto neto 
total de las unidades consumidoras equivalentes (renglón 6»^  renglón 10) 0.946 0.908 1.013 0.979 
12. Producto neto total (suponiendo un producto de 100 por trabajador, es decir, por 
integrante del renglón 8) 6 400 5 600 6 4C0 5 600 
13. Consumo por unidad equivalente (renglón 11 x renglón 12 T 100) 60.54 50.65 64.83 54.82 
La RCIP del renglón (3.0) es la cifra que se acostumbra usar en el análisis económico de las relaciones capital-producto. Las entradas en los 
renglones 7-9 son los únicos otros coeficientes empíricos y su derivación está señalada aquí. 
Eh general, dados una tasa de crecimiento natural de la población y un conjunto de tasas de mortalidad por edad y por sexo, puede derivarse la 
tasa de natalidad y la estructura por edades. Para años recientes, tenemos la estructura por edades para varios países, con diferentes tasa de cre-
cimiento de la población a lo largo de un periodo prolongado inmediatamente anterior (de, digamos, 15 años); y esa estructura aparece dominada, por 
lo menos para los amplios grupos de edades utilizados aquí, por la tasa de crecimiento de la población. Esto se demuestra en un estudio reciente s£ 
bre la relación de dependencia total (definida como la relación entre una población menor de 20 años y mayor de 65 y otra entre 19 y 65 años, rela^ 
ción dominada por los grupos de edades más jóvenes) por David R. Kamerschen, "The Total Dependency Ratio Approach to Overpopulation", Social and Eco 
nomic Studies 13, 4(1964): págs. 488-501. "" 
De los Demographic Yearbooks recientes, derivamos las porciones de la población menor de 15 años en un año reciente (por lo general, 1960 o des-
pués de ese año, y ía tasa de amento de la población de los 15 años precedentes para varios países no muy afectados por las migraciones intemacio-
r-ales. Varios ejemplos, que cubren una gama de crecimiento de la población desde abajo hasta arriba, indicando la primera cifra la tasa de creci -
miento y la segunda la porción del grupo menor de 15, son los siguientes: Costa Rica» 3.88 y 47.6; Chile: 2,25 y 39.8; los Países Bajos: 1,44y30.7; 
Suecia: 0.80 y 22,0. En nuestros cálculos, las cifras sé derivan de esta asociación, y son semejantes a las dadas por Jan L. Sadie en "Demographic 
Aspects of Labour Supply and Qnployment", preparado para la Conferencia Mundial de Población de 1965 (MO.A.5/19/E/484), en que para los países indra 
trializados, con una tasa de natalidad (TN) de 20 y una esperanza de vida al nacer (Eg) de 70, la porción de los tres grupos sucesivos de edades 
son 27, 63 y 10; mientras para los países agrícolas (TK = 38; E^ = 46) son 39.57 y 4 (véase el cuadro 1, pSg. 4) 
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edades actsvas. En otras palabraSp ia fuerza de trabajo es mes joven en s i 
caso B que en el caso A. S^ o es ooscbla medir el efecto de esta mayor juven_ 
tud sobre la productividad s in una mayor espec i f icac ión de los procesos pro-
ductivos comprometidos y de la estructura por edad exacta de la fuerza de t r £ 
bajo. Asís " " énfas i s mayor en la moviHda¿¡, en la educación reciente, e t c . , 
favorecería a la fuerza laboral mas joven; un mayor énfas is en la experiencia 
que se puede adquir i r solamente con la práct ica y la edad, favorecería a la 
mayor fuerza laboral . Pero no me considero competente para t ratar esta fnt_e 
rrogante ni es probable que la respuesta tenga efectos cuant i tat ivos importan^ 
tes bajo las senc i l l a s condiciones de la i lu s t rac ión. Por lo tanto, se deja 
de lado este aspecto de la var iac ión en la estructura por edad asociada con 
una tasa más elevada de crecimiento de la población» 
Tercero, la mayor proporcton de la población en las edades menores de 15 
años en el caso B s i g n i f i c a una carga mayor de dependencia, pero ésta es com 
pensada en parte por los requerimientos más bajos de consumo per capita de 
los menores. La reducción a unidades consumidoras equivalentes se r í a , por lo 
tanto, proporcional mente mayor en el caso B que en el caso A. Dejando de l a -
do la compleja cuestión de la equivalencia del consumo por edad y por sexo, £ 
signamos una ponderación de 0,6 a la población dependiente, es dec ir , a las 
edades menores de 15 años o mayores de 65, y una ponderación de 1,0 a la po-
blación en las edades a c t i v a s . ^ Calculamos luego el total de unidades cons£ 
midoras equivalentes en todos los casos, y llegamos al resultado f ina l :1a d iT 
poníb í l ídad por unidad consumidora del producto total que queda después que 
los requerimientos de capita l material y de las proporciones var iables de po 
blación en edad act iva han sido sat i s fechos . 
Podemos ahora confeccionar una serie de conclusiones sugeridas por el 
ca lculo sobre los efectos que producen las tasas más elevadas de crecimiento 
de la población sobre los requerimientos de capi ta l y otros , y sobre el cons^ 
mo por unidad consumidora equivalente. 
Primero, una tasa del tres por ciento de crecimiento de la población, en 
comparación con una tasa del uno por ciento, eleva los requerimientos de capj_ 
t a l ; y, al ser todas las demás condiciones iguales, reduce el consumo por unj_ 
6/ Estas ponderaciones se derivan de datos incluidos en Population Grov/th and Economic Development in LOT;-I 
come Countries, de Ansley J. Coale y Edgar Í.U Hoover (Princeton University Press, 1958). Para la India 
"el número de hombres mayores de diez años se multiplica por 0,9, y el número de hijos menores de diez 
años por 0,5" (Véase la nota 1, pág, 238), Este cálculo se basó, fundamentalmente, en escalas de reque-
rimientos alimenticios discutidos en ibid, págs. 88 y siguientes; e implica una ponderación para los ni-
ños menores de 10 años de 0,5 dividido por aproximadamente 0,95 para las personas mayores de 10, o de 
0,53 a 1,0. 
Utilizamos estas estimaciones ya que teníamos en mente un país subdesarrollado; elevamos la fracción a 
0,6 para dejar margen para la ampliación de la edad hasta 15 años y para el consumo no alimenticio; y la 
aplicamos también a las edades de 65 y más, puesto que el consumo per capita en estas edades es también, 
probablemente, mas bajo que para la población activa. Asignar toda la ponderación de consumo a las eda-
des de 65 y más sólo reforzarla la conclusión sugerida por el cálculo ilustrativo, a saber, una reduc -
ción limitada del consumo por unidad consumidora, bajo las condiciones planteadas, exigida por una tasa 
más elevada de creciaiento de la población. 
Nuestro cálculo es semejante al del Capítulo XVII del \olumen de Coale-Hoover, pero utiliza cifras ilus-
trativas más bien que proyecciones realistas para un país específico. 
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dad. Con el consumo del gobierno f i jado en un diez por ciento del producto 
total en todos los casos, y con un incremento neto de la razón capítal-produc 
to de 3,0, el residuo para el consumo se reduce en un 7,56 por ciento en loT 
casos A-1 y B-1, con un crecimiento anual del 2,0 por ciento en el producto 
per capita, y del 6,93 por ciento en los casos A-2 y B-2, con un crecimiento 
anual del 0,1 por ciento del producto per capita (renglón 6). 
Segundo, la proporción mas baja de la población en edades act ivas con 
respecto al total en el caso B, resultante de la tasa más elevada de c rec i -
miento natural de la población to ta l , s i g n i f i c a , bajo los supuestos simples 
ut i l i zados aquí, una reducción correspondiente en el producto total y en el 
consumo to ta l . Esto equivale a una baja desde 6A hasta 56, o un 12,5 por 
ciento, en ambos pares de casos (renglón 8). 
Tercero, la var iación en la estructura por edad disminuye más el numero 
de unidades consumidoras equivalentes cuando el crecimiento de la población 
es elevado que cuando es bajo. En nuestra i lus trac ión, las unidades consumi-
doras equivalentes bajan de 85,6 en el caso A a 82,A en el caso B, o un 
por ciento (renglón 10). 
Cuarto, el efecto sobre el consumo por unidad consumidora equivalente en 
el resultado acumulativo de las dos reducciones en el producto total que f l u -
ye hacía los consumidores, que se mencionó más arr iba, y del alza única re-
presentada por el número menor de unidades consumidoras equivalentes. A s í , pa_ 
ra el par A=1, B-1, la diferencia del consumo por unidad consumidora es de 
100 - {^(100-7,56) X (100-12,5) í (100-3,7^5 resulta en un descenso del 
16,0 por ciento, y es Igual a la baja porcentual de 60,S^ a 50,85 (c i f ra sup£ 
r ior como base) del renglón 13, columnas 1 y 2. Para el segundo par de casos 
(A-2 y B-2) la d i ferencia es de 100- ((100-6,93) x (100-12,5) f iW0-3,7kj) , 
que resulta en un descenso del 1 5 , p o r ciento, y es igual a la baja desde 
64,83 a 5^,84 (c i f ra más elevada como base) en las columnas 3 y 
Quinto, la reducción porcentual en la d i sponib i l idad de bienes de cons^ 
mo por unidad consumidora, provocada por una tasa más elevada de crecimiento 
de la población, es aproximadamente la misma ya sea que la tasa anual de cre-
cimiento en el producto per capita sea de 2,0 ó de 0,1 por ciento, lo que s i ¿ 
n i f i c a que los resultados serían s imi lares para una amplia gama de tasas de 
crecimiento del producto per capita. 
Finalmente, las tentat ivas de acomodar, tanto una tasa más elevada de 
crecimiento de la población como una tasa más elevada de aumento en el produ£ 
to per capita, no reducirían mucho más el consumo por unidad. A s í , s i compa-
ramos el caso A-2 (con una población que crece a un 1,0 por ciento y el pro-
ducto per capita a un 0,1 por ciento) con el caso B-1 (con una población que 
crece a un 3,0 por ciento; y un producto per capita a un 2,0 por c iento) , la 
diferencia en la d i spon ib i l idad por unidad consumidora se s i túa entre el 
64,83 y el 50,85, o el 21,6 por ciento de la c i f r a más elevada. 
Estos cá lculos sugieren que la elevación de la tasa de crecimiento de la 
población del uno al tres por ciento por año presumiblemente puede acomodarse 
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mediante uns roduccíón de al rededor de un séptimo del eonsumo por unidad; y 
que unos pocos puntos n?as de porcentajes restados del consuT¡o f i na l ^ permttj__ 
r ían una tasa mucho más elevada de crecimiento dsl producto per capita.^Antes 
de preguntar qué s i g n i f i c a r í a una reducción semejante de5 consumo, y cuan re" 
velador resu l ta este t ipo de a n a ' s s i s , permítaseme anotar que el a n á l i s i s s i -
gue las l íneas t rad i c iona le s de ia d i s c i p l i n a economice; aun cuando en forma 
burda (u t i l i zando razones capltal^ps-ooucto y supuestos s e n c i l l o s respecto a 
los insumes de trabajo, más bien que funciones 1 insa ies de producción, cuyo-
empleo, no obstante^ no haría v a r i a r les resultados en forma s i g n i f i c a t i v a ) . 
Los resultados podrían modif icarse fáci lmente dentro de un campo l imi tado, ya 
sea elevando o bajando las f racc iones de consumo, de ' a s que habría que p r i -
varse como resultado de un crecimiento acelerado de la poblacjon. El consumo 
se reducir ía más s í se u t i l i z a r a n re lac iones brustas de la razón c a p i t a l - p r o -
ducto, siempre que las tasas de crecimiento del producto bruto per cap i ta f u£ 
sen las mismas; o s i se supusiera que alguna parte de la f racc ión del consumo 
de gobierno es tuv iera relacionada ya sea con la invers ion de cap i ta l requerj_ 
da o con la población, de modo que una tasa más elevada de crecimiento de la 
población e x i g i r í a une f racc ión mayor para el consumo del gobierno (punto el 
que volveremos más adelante). Por o t ra parte, la re lac ión incremental de la 
razón cap i ta l neto-producto de 3s>0, u t i l i z a d a aquí , puede ser demasiado e l e v ¿ 
da: en las pr imeras etapas de crecimiento prevalecieron relaciones claramen^ 
te más bajas en var ios países. Ir S! ia f i jamos en 2,0, y apiicamos la ponde 
ración tota i de 1,0 a las cantidades en los grupos de edades de 65 años y 
más, las entradas sn el renglón ¡¡3 para el consumo por unidad equivalente se-
r í an , en el orden de l a s columnas l - í f , 59, 97, 53, 25, 62, 71 y 55,86. En e s -
te caso, un aumento desde un uno hasta un tres por c iento anual en las tasas 
de crecimiento de la población puede ser acomodado mediante un descenso en el 
La razón (NDCP/MDP) para el Japón, desde fines de la década de 1890 hasta la Primera Guerra láundial, fue 
de 1,6; para Dinamarca, desde 1870 hasta 1914, de 2,4; para Suecia, desde 1861 hasta 1911-20, de 2,6.Véa 
se "Quantitative Aspects of the Economic Grov/th of ffations: VI, Long-Ierm Trends in Capital Forma -
tion Proportions", Economic Development and Cultural Change 9, 4-, Parte 11 (I96I): Cuadro 5, págs. 17 -
18. 
La opción entre las razones capital bruto y neto-producto depende de nuestro juicio respecto al grado en 
que los costos de consumo de capital representan una reducción absoluta en la capacidad productiva de 
los bienes fijos de capital. Deberían restarse los costos de consumo que representan un deterioro físi-
co o mayores costos de mantención y, por lo tanto, una disminución de la productividad absoluta, y las 
razones netas capital-producto de estos costos deberían utilizarse en nuestro análisis. Los costos que 
representan absolenoia a causa de cambios en los gustos (v.g,, en la vivienda residencial) casi invaria-
blemente ascoóados con un ingreso per capita en alza de una economía en crecimiento, deberían tratarse , 
an forma similar. En manos de los productores, la mayor parte de los costos de consumo de los bienes du 
rabies de capital no representan, por lo menos una economía moderna, un deterioro en la productividad ab 
soluta sino más bien una absolenoia técnica, es decir, pérdida de poder ganancial debido al progreso téc 
nico que ofrece constantemente nuevos y más productivos elementos; de modo que incluso la formación de 
capital neto igual cero representa un alza en la capacidad productiva (más o menos igual a la tasa media 
de progreso técnico). En este caso, deberían emplearse en nuestro análisis relaciones de capital bruto 
más bien que neto-producto. (Para una disQusión más detallada de este problema, particularmente en su 
aplicación a los tiempos pre-modemos, véase mi Capital Formation in f.iodern Economic Gro'-vth and Some Im-
plications for tha Past), presentado eiite la Tercera Conferencia Internacional de Historia Económica en 
agosto de 1965 (a publicarse en las actas a comienzos de 196?). 
Con relaciones de capital bruto-producto entre 4 y 5,5 en comparación con relaciones netas entre 2,4 y 
3,5 (véase la fuente en el primer párrafo de esta nota), las relaciones pertinentes podrían, quizás, a -
proxiniarse más a 4 que a 3 (utilizadas en el cálculo ilustrativo), pero el empleo de ln relación 4,0 só 
lo modificarla levemente los resultados, " 
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consumo por unidad de alrededor del 11 por c iento; e incluso con el cambio a^  
d ic ional desde tasas de crecimiento bajas a a l t a s en el producto per cap i ta , 
es dec i r , columnas 2 y 3, el consumo por unidad tendría que reducirse solamen^ 
te en un 15 por c iento. ~ 
Si los ordenes de magnitud derivados en el ca lcu lo i l u s t r a t i vo son acep-
tab les, (y no hay motivo para rechazarlos de plano) los confusos resultados 
arrojan dudas acerca de lo adecuado de la estructura ana l í t i c a subyacente. A-
penas s i hay que recalcar que los resultados son confusos. Sugieren que con 
un crecimiento del 2,0 por ciento anual en el producto per capita, se puede 
hacer frente a una elevación tan grande en la tasa de crecimiento de la pobl^ 
ci6n como es aquélla desde el uno hasta el tres por ciento anual, mediante _u 
na disminución del consumo de alrededor del 1$ por ciento. Esto s i g n i f i c a 
que el s a c r i f i c i o durante alrededor de una década y media, de la mitad del au 
mentó de un dos por ciento a largo plazo en el consumo por unidad,! levar ía aT 
país al nivel elevado de producto per capita que hubiese logrado con sólo un 
terc io de la tasa de crecimiento de la población, y de a l l í en adelante el 
crecimiento del producto per capita continuaría en un 2,0 por ciento. Del mis 
mo modo, con una determinada tasa de crecimiento de la población, la elevación 
de la tasa de crecimiento en el producto per capita desde un 0,1 hasta un 2,0 
por ciento aparentemente reduce el consumo por unidad sólo en alrededor de un 
s ie te por c iento, lo cual se compensaría en alrededor de tres años. Se puede 
preguntar por qué, s i este es un modelo rea l i s t a de crecimiento económico, 
tan pocos países han alcanzado el desarro l lo , porque, ciertamente, el s a c r i f ^ 
c ío de una pequeña fracción de un consumo en rápido crecimiento d i f í c i lmente 
s i g n i f i c a r í a un abuso de las energías o de la capacidad socia l de las econo-
mías y sociedades menos desarro l ladas. 
El a n á l i s i s es claramente def ic iente ya que supone que el capital mate-
r i a l es el único agente de los aumentos del producto per capita, y que el in-
sumo de mano de obra es proporcional a la cantidad de fuerza labora l . Puesto 
que la formación de capita l material constituye una pequeña fracción del pro-
ducto to ta l , los cambios importantes en la primera s i gn i f i c an cambios secunda^ 
r ios en un gran componente del producto como es el consumo,y por consiguieji 
te estos cambios menores pueden lograr aparentes milagros en la forma de pro"-
ducir el crecimiento económico. Como las l imitaciones de los recursos natur£ 
les también han s ido traducidos a requerimientos de capital reproducible, s in 
elevar materialmente su part ic ipac ión en el producto (por lo menos para los 
propósitos del presente a n á l i s i s , lo que resulta razonable en v i s ta de la ex-
periencia de los países desarro l lados) , el papel predominante del capita l ma-
te r i a l en el modelo senc i l l o s i r v i ó para el iminar todas las l imitaciones f re£ 
te al aumento de la productividad y al crecimiento de la población. Por consT 
guíente, se presenta una imagen totalmente ajena a la realidad de las p o s i b i " 
l ídades y de los problemas que se asocian al crecimiento de la población y de 
la economía. 
Si bien el esfuerzo no puede l levar a conclusiones só l idas en la etapa 
actual de nuestros conocimientos, es preciso que intentemos reparar las omi-
siones del a n á l i s i s anter ior al examinar nuevamente la naturaleza de los re-
qu i s i t o s de capital y o t ros . 
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4. REVISION DE LOS REQUERIMIENTOS DE CAPITAL Y OTEOS 
La ver i f icac ión de que ei Énsumo de capital materóal reproducible y de 
mano de obra no ajustados respecto a dsfsrencíales de caHdad explican una 
parte escasa del alza en el producto total y una parte mucho menor del a lza 
de la productividad ha llevado, en años recienteSp a un Intento de 3dent¡fj_ 
car ycuant i f í ca r los demás factores cmpHcados» Una de las direcciones se-
guidas en ia investigación economóca ha cons is t ido en especi f icar sn forma 
mSs expl íc i ta diversas cualidades de la mano do obra y d i s t in tos aspectos de 
la organización del Insumo en la producción® Un ejemplo de este enfoque es 
el estudio de Edward F. Denlson,, en e. cual se estimaron los efectos de la e -
ducaclón de la fuerza de trabajOp la duración del día de trabajOj, el sexo de 
los trabajadores, las economías de esca1a¡, la difusión del conocimiento,etc, „ 
en un Intento por d i s t r i bu i r plenamente el crecimiento del producto entre los 
factores pertinentes en los Estados Unidos.^ 
La otra línea seguida pone énfas is en la ampHación del concepto de cap_i_ 
tal mas a l i a de las reservas materiales, reproducibles o no, para abarcar la 
Inversión en seres humanos poí" la vía de la educación formal o capacitación 
en el empleo como un factor importante de promoción del crecimiento que se o-
mlte en el aná l i s i s convencional del desarrol lo económico. El esfuerzo por 
medir la Inversión en educación fue Iniciado por Theodore hi. Schultz, y segul^ 
do por Gary Becker y Jacob Mincer, entre otros = |/ 
El elemento común en ambos enfoques, y que se destaca en e l l o s , es el en_ 
f a s i s en la inversión en conocimiento y en la calidad de los seres humanos co_ 
mo un componente integral de la formación de cap i ta l , es decir^ la parte del 
producto actual distraída del consumo f inal con el propósito de contr ibuir en 
forma Inmediata, o con c ierto desfasamiento en el tiempo, al aumento del pro-
ducto y de la product5vsdad. Consideraremos este elemento, primero, en r e l ^ 
clón al aná l i s i s del cálculo i l u s t ra t i vo proporcionado anteriormente, aunque 
solo sea para ver s i la ampliación del concepto de capital efectivamente repa^ 
ra las evidentes omisiones e Insuf ic iencias de ese a n a l i s I s . 
Indudablemente, tanto el consumo del gobierno como de los hogares, según 
se lo define y mide en la actual contabil idad nacional, contienen numerosos £ 
lementos que deben considerarse como formación de capital más bien que como 
s e r v i d o s generales del gobierno o como consumo f i n a l . Estos usos t ipo capi-
tal del producto van desde los casos obvios como los serv ic ios de invest iga-
ción Y desarrol lo (que ahora no se incluyen bajo formación da capital a menos 
que estén Incluidos en bienes materiales de cap i t a l ) , las actividades de edu-
8/ véase "The Sources of Economic Growth in the United States and the Alternative Before Us", Committee on 
Economic Development, Supplementary Paper NS ig (Nueva York, 1962). 
£/ véase Theodore W. Schultz, "Capital formation by Education", Journal of Political Economy 68,6 (i960) 5 
The Econonic Value of Education (Columbia University Press, Kueva York, 1965): y la colección de dooumen 
tos de Schultz, Becker, Mincer y otros bajo el título "Investment in Human Beings", <iue apareció como su 
plemento del Journal of Political Economy 70, 5, Parte 2 (1962), ~ 
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cacion y capacitación, y los servic ios que contribuyen a la salud, ya sea cu-
rat ivos o recreativos, hasta los ítems más dudosos de las disponibi l idades de 
diversos ar t í cu los de consumo por encima de un mínimo considerado con» indis-
pensable para la existencia, que pueden contribuir a una mejor cal idad y, por 
consiguiente, a una mayor productividad de las personas ocupadas en la produ£ 
ci6n econ6mica.l^ Innecesario resulta decir que surgen problemas al estable-
cer los l ímites entre estos componentes tipo capital y los ítems de consumo 
puro, los que se examinarán brevemente más adelante. Pero cualquier componen^ 
te del consumo de gobierno o de los hogares que efectivamente identifiquemos-
corno ítem; de capital debe transfer irse a formación de cap i ta l . 
Estas transferencias, que s i gn i f i can un claro agregado a la formación de 
capital y a las reservas de cap i ta l , también afectan la def inic ión y ámbito 
del producto neto y bruto; y estos efectos deben ser señalados. Si algunos ^ 
tems de lo que actualmente se c l a s i f i c a como consumo de gobierno o gastos prj_ 
vados del consumidor son c la s i f i cados como cap i ta l , los gastos corrientes re-
presentan en e l l o s formación de cap i ta l , presumiblemente bruto. Por cons i -
guiente, respecto al producto neto, habría que restar la proporción de tales 
gastos que representan un reemplazo de capital corrientemente consumido (ya 
sea en reservas de educación, de bienes durables de consumo, etc. )y sumar los 
rendimientos netos respecto a la reserva de ítems recientemente c las i f i cados 
como cap i ta l . Para el producto bruto, el procedimiento es menos complicado: 
habría solo que sumar los rendimientos netos respecto a los ítems recién c la -
s i f i cados como reservas de cap i ta l . As í , s i a modo de i lustrac ión, suponemos 
que el resultado de la rec las i f i cac ión es una duplicación de la proporción de 
formación de capita l bruto y de los rendimientos de capital neto antes de la 
rec las i f i cac ión, y s i la formación de capital bruto y los rendimientos de ca-
p i ta l neto fuesen csíía "no de un 20 por ciento del PNE antes de la reclasifj^ 
cación, una relación or i g ina l capital bruto-producto de 5 a 1 se convierte en 
10 a 1, 2, u 8,5, 
A f i n de demostrar cómo el aumento en la relación incremental de la ra-
zón cap i tal-producto modifica los efectos que produce un aumento en la tasa 
de crecimiento, ya sea de la población o del producto per capita sobre la 
ponibiUdad de bienes de consumo por unidad consumidora, elaboramos el Cálcu-
lo I lu s t ra t i vo 2. La relación incremental de la razón capí tal-producto 
(RIRCP) f luctda entre 2,5 y 20,0; e, intencionalmente, no especificamos s i es 
una relación entre capital neto o bruto y producto, decisión que depende en 
gran medida del hecho de que f a c i l i t e o no un mayor a n á l i s i s , 
ip/ Las actividades en cuestión deben tratarse como capital, ya sea si las realiza el gobierno, incluyen -
dolas bajo su consumo, u hogares o colectividades, incluyéndolas bajo gastos de consumidores partícula -
res. Los bienes durables de consumo (muebles, otros accesorios y equipos del hogar, automóviles y otros 
semejantes) justifican una mención especial a fin de evitar confusiones. Estos podrían considerarse como 
bienes de capital, como lo es en la actualidad la vivienda residencial, y su compra clasificarse como in 
versión de capital más bien que como gastos del consumidor. Pero si se siguiera este procedimiento,el ho" 
gar sena tratado como una unidad comercial que produce servicios de bienes de consumo, al igual que ahcK 
ra se lo trata como una unidad comercial que produce los servicios de las residencias ocupadas por sus 
dueños; y la definición de producto total serla modificada pára incluir solamente el ingreso neto prove -
niente de los bienes durables de consumo, no el valor bruto de las adquisiciones. 
Para evitar complicaciones, mantenemos el concepto actual de producto y preferimos los totales brutos de 
producto y formación de capital a los netos (como se indica en la discusión del texto más abajo). Y como 
mantenemos el concepto actual de producto , no clasificamos todos los bienes durables de consumo, aparte 
de la vivienda residencial, como capital. Algunos de ellos serán clasificados de este modo, de acuer -
do con nuestra discusión, en el texto, si se considera que contribuyen a un mayor producto, según se defi 
ne actualmente este término. ~ 
Cálculo i lu s t ra t i vo 2. 
EFECT'^? DE LA ELEVACION DE LA TASA DE CRECIMIEMTO DE LA POBLACION, O DEL CRECIMIENTO DEL PRODUCTO PER CAPiTA, 
SOBRE EL CONSUMO POR UNIDAD, VALORES DIFERENTES DE LA RELACíQW CAPITAL-PRODUCTO 
Supuestos: (1) ingreso per capita = 100; (2) consumo de go «erno (exclu¡do todo 
capital implícito) = 5 por ciento del producto total 
Valores de la relación 
incrementa! C/P 
2,5 5.01 10.0 15.0 20.0 
( i ) (2) (3) ik) (5) 
Consumo por unidad consumidora equivalente 
Crecimiento del producto per capita = 2.0 por ciento 
1. CrecimTeñto^e la p o b l a c T ^ = 1 por ciento (Caso A - 1 . 65.38 53 Jh kñ,h5- 37.1& 25.87 
2. Crecimiento de la población = 3 por ciento (Caso B-1) . . . . . o . . . . . . . . . . . 55.97 ^¡737 30.17 12.^8 -4.21 
Crecimiento dsl producto per capita = 0.1 por c i e n t o . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
3. Crecimiento de la población = 1 por ciento (Caso A - 2 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 68.97 66.91 62,80 50.68 5'^ o56 
i;. Crecimiento de la población = 3 por ciento(Caso B - 2 ) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5S.2S 5'í.02 k3Ji7 32.93 22.39 
Porcentaje de reducción en el consumo, por unidad consumidora, asocia-
do con una elevación de la tasa de crecimiento de la población 
5. Crecimiento del producto per capita ~ 2 por ciento (renglones 1 y 2) . . 20.7 37.7 65.1 115.3 
6. Crecimiento del producto per cápÉta = 0.1 por ciento (renglones 3 y 1^.0 19.3 30.8 íí3.S 59.0 
Porcentaje de reducción en el consumo, por unidad consumidora, asocia-
do con una slevación de la tasa de crecimiento del producto per capita 
7. Crecimiento de la población = 1 por ciento (renglones 1 y 3 ) . . . . . . . . . . . . 5.2 10.7 22.9 36.7 52.6 
8. Crecimiento de la población = 3 por ciento(renglones 2 y . . . . . . . . . . . 5.6 12.3 30.6 60.6 118.8 
Porcentaje de reducción en el consumo, por unidad consumidora, asocia-
do con una elevación de las tasas de crecimiento de la poblacion y 
del producto per capita 
9. Renglones 2 y 3. 18.8 29.2 52.0 77-5 107-7 
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Naturalmente, a medida que la razón capí ta l -producto se eleva, la dismi-
nución en la d i spon ib i l idad de bienes de consumo por unidad consumídora,causa^ 
da por cualquier alza en la tasa de crecimiento de la población (o del produ£ 
to per capita) se hace más marcada, Y esta disminución se ampl i f ica ráp ida " 
mente a medida que la razón capí tal-producto alcanza los valores más eleva-
dos, Al t r i p l i c a r s e el crecimiento de la población, y dupl icarse la relación 
incremental de la razón cap i tal-producto de 2,5 a 5,0, la disminución del con^ 
sumo por unidad aumenta desde 1^,0 ó por ciento hasta alrededor de un 20 
por c iento, es dec i r , en menos de la mitad (véanse los renglones 5 y 6, colurn 
ñas 1 y 2) ; con la próxima duplicación, desde 5,0 a 10,0, la disminución se 
amplía hasta un 38 ó 31 por ciento, respectivamente, es decir , en más de la 
mitad (véanse los renglones 5 y columna 3); con la próxima dupl icación,de¿ 
de 10,0 hasta 20,0, la disminución se amplía a un 116 ó 59 por ciento, es de-
c i r , se t r i p l i c a o duplica (véanse los renglones 5 y 6, columna 4) , y, en ve£ 
dad, muestra un consumo negativo en el renglón 5. El punto pertinente para 
nuestro a n á l i s i s es que cuando la RIRCP es elevada, digamos sobre 10, cual -
quier aceleración de la tasa de crecimiento, ya sea de la población o del pro_ 
ducto per cap i ta , se ve severamente l imitada; y de hecho, a esos niveles de 
la RIRCP, en que el consumo se reduce a valores negativos o a valores cerca-
nos a O, las tasas de crecimiento del producto implicadas resultan imposibles 
(v .g . , una tasa de crecimiento de la población de un 3,0 por ciento y una ta-
sa de crecimiento del producto per capita del 2,0 por ciento para una RIRCP 
de 20,0; véase el renglón 2, columna 5) . 
Se presentan tres problemas importantes al i dent i f i ca r los ítems de capí 
t a l , es decir , los que contribuyen al aumento del producto y de la productivT 
dad. Primero, una act iv idad o producto puede se rv i r tanto para aumentar este 
tiltimo como para sa t i s f acer un consumo básico o necesidades af ines,En los bie 
nes de capi ta l comCinmente reconocidos, ta les como maquinaria, el elemento de^  
consumo (v ,g . , la vanidad del productor) por lo general se considera como se-
cundario y se desprecia. Pero en el caso de la educación o de la sa lud, la 
pregunta de hasta qué punto es un bien de consumo y hasta qué punto una herra^ 
mienta de producción resulta compleja. Segundo, ex i s te la decis ión entre lo 
bruto y lo neto, es decir , s í t ra tar de establecer los usos del producto que 
contriíauyen tanto al reemplazo de las reservas existentes de capital (como sea 
que se defina el cap i t a l ) como a las adiciones netas, o solamente a éstas u l -
timas, Como se señaló en la nota 7, esta decis ión resulta d i f í c i l incluso pa 
ra los bienes de capi ta l estrictamente def in idos; y es adn más d i f í c i l cuanto 
tratamos de la inversión en conocimientos y seres humanos. Tercero, tenemos 
el problema del período que transcurre entre el momento de la inversión de ca^ 
p i ta ! y el momento en que razonablemente puede esperarse que contr ibuirá al 
producto y a la productividad. En nuestros cá lcu los , despreciamos este desf£ 
Sarniento, y es relativamente breve para el capita l materia l ; pero puede ser 
mucho más prolongado para las inversiones en conocimientos ta les como invest_í_ 
gaciones bás icas , o educación y capacitación:. 
Nos proponemos s imp l i f i ca r el a n á l i s i s despreciando el desfasamiento en 
el tiempo entre la inversión de capital y su efecto sobre el producto y abor-
dando la formación de capita l bruto. La evidencia empírica sobre el desfasa-
miento es escasa; y t ratar de tomarla en cuenta complicaría indebidamente el 
a n á l i s i s . Ademas, no es probable que los resultados más importantes que se 
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buscan aquí sean afectados, no Émporta cuan fmporíants pineda ser este asunto 
para ías decis iones de po s í t í c a s respecto a las pr ior idades de la invers ion. 
La e íecc iSn de una base de capi ta l bruto y producto bruto está gu?ada,en gran 
medida, por el deseo de mantener el actual concepto de productoj, y u t i H z a r 
los conocimientos empfrícos disponibles respecto a su tasa de crecimiento. Co^ 
mo ya se ha señalado, s i uts 1 ízasetiíos el cap i ta l neto y e^ producto netc, los 
gastos en educación, s í se c l a s i f i c a !a educación como capí ta i ¡, serían brutos; 
y tendríamos que estimar el consumo sc íual de la reserva de educación para de 
r i v a r 3a formación de cap i ta l neto, y restar éste del tota l actual del produ£ 
to para obtener el producto neto. La d i ferenc ia entre el producto bruto y el 
neto es escasa cuando limitamos e! cap i ta l a las reservas mater ia les reprodu-
c i b l e s , y el consumo de cap i ta l a los cargos corr ientes contra este c a p i t a l , 
de modo que en la actua l idad los dos to ta les del producto d i f i e ren en un 6 a 
un 8 por c iento, y sus tasas de crecimiento son semejantes. Un margen para 
e l consumo actual de la reserva de capi ta l en educación, sa lud, invest i gac ión 
bás ica , e t c . , podría a lcanzar a una fracc ión substancia l del producto bruto 
según se lo define ahora; y el producto neto, luego de restar este consumo,p£ 
dr ía ser apreclablemente menor que el producto neto presente, y actuar a ta -
sas apreciablemente d i s t i n t a s a las del producto bruto. En resumen, nuestro 
proposito es considerar las relaciones capí ta l -producto dei Cálculo ! lustratj_ 
vo 2 como relaciones brutas, en que la invers ión de capita l actúa en forma 
instantánea, y luego I nqu i r i r cuáles ser ían ios órdenes p l aus ib le s de magni-
tud, dada una interpretación razonable de la amplitud de la formación de capj_ 
talo 
La respuesta a esta pregunta, aún cuando poco segura, puede buscarse en 
un a n á l i s i s de la estructura del consumo del gobierno y del hogar^ tanto en 
los países desarro l lados como en los subdesarro l lados. Esto podría suger i r el 
grado en que se e levar ía la relación cap i ta l -producto al i n c l u i r en el c ap i -
ta l algunos ítems actualmente c l a s i f i c a d o s como consumo. Podríamos preguntar 
entonces s i las relaciones cap i ta l -producto, basadas en la experiencia de los 
países desarro l lados, son plenamente pertinentes a los pa íses subdesarro l l a -
dos. 
Datos resumidos sobre la estructura del consumo del gobierno y del hogar 
en años recientes en los países desarro l lados muestran que, del "¡4 por c iento 
de par t i c ipac ión del consumo gubernamental en el PMB, se i s puntos de porcenta^ 
je pueden as ignarse a se rv i c i o s d i rectos a los consumí dores,por la v ía de ser 
v i c i o s educacionales, curat ivos , recreat ivos y s im i l a re s , y deberían sumarse 
a los gastos de los consumidores privados para conformar el consumo total.12/ 
De este ultimo t o t a l , los componentes (en porcentajes del PNB)son los siguien_ 
tes: al imentos, bebidas, y tabacos el 24 por c iento; vestuar io ; el O por cien 
to; gastos del hogar, incluyendo arr iendo, agua, e l ec t r i c i dad , combustibles , 
se rv i c i o s domésticos, mob i l i a r io y accesor ios : el 1í por c iento; y los s e r v i -
11/ Estos y otros datos incluidos en el párrafo provienen de mi "Quantitative Aspects of the Economic Growth 
of Nations: VH, The Share and Structure of Consumption", Economic Development and Cultural Change,10, 
2, Parte II (l962)s Cuadro 6, pág. 12 y Cuadro 10, pág, 124. 
La discusión trata aquí solamente del uso del producto actual, y no toma en cuenta el componente de "in-
greso renunciado" en el cálculo usual de la inversión en educación. Para Lncluir este último, tendría -
mos que considerar la relación cambiante entre la fuerza de trabajo y la población total, relación que 
tratamos como constante para simplificar el análisis. 
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c ios restantes (salud y cuidado personal, educación, recreación, transporte y 
comunicaciones, e tc . ) el 23 por ciento. El total asciende al 71 por ciento 
del PNB. El residuo representa la formación de capi ta l bruto (21 por ciento) 
y el resto del consumo de gobierno,esencialmente serv ic ios intermedios (8 por 
c iento) . En el caso de los países subdesarrol lados, el consumo, incluyendo 
los serv ic io s d irectos del gobierno, representa aproximadamente el 78 por 
c iento del PNB, con un H por ciento asignado a la formación de capital bruto 
y el 8 por ciento al producto intermedio de gobierno. La estructura del con-
sumo, no obstante, es claramente diferente: los alimentos, bebidas y tabaco 
representan el k2 por c iento del PNB; el vestuario un 8 por c iento;el hogar y 
sus accesor ios, el por c iento; y los serv ic io s residuales (de educación,S£ 
lud, transporte, e t c . ) , el 14 por ciento. Quizá más importante que las d t fe^ 
rencias de estructura sea el consumo per capita, mucho mayor en los países d£ 
sarro l lados que en los subdesarrol!ados, y var í a , en una conversión, mas bien 
convencional, a dólares de los Estados Unidos, de 5 a 1 para alimentos, de 22 
a 1 para recreación y d ivers ión, o de 16 a 1 para todos los se rv i c i o s . 
Aceptando que la conversión inadecuada exagera la d i ferencia, la disparj_ 
dad efect iva en el consumo per cap i ta , tanto absoluto como re la t i vo , debe ser 
grande en todas las categor ías . 
¿Qué parte del mucho mayor consumo en todos los ítems, no solamente aqu£ 
l í o s que contienen grandes elementos de c a p i t a l , en los países desarrol lados, 
f a c i l i t a e induce un crecimiento adicional del producto y de la producción?. 
Al intentar una respuesta, podríamos adoptar uno de dos enfoques. En uno de 
és tos , podríamos plantear que un mayor consumo per capita de cualquier artícii^ 
lo de consumo o se rv i c i o , excepto aquéllos c l a s i f i c ado s como perniciosos e i -
lega les ( ta les como los narcót icos ) , puede tener un elemento de cap i t a l , e s d£ 
c i r , capacidad de aumentar el producto, dentro de una amplia gama de volúme-
nes per cSp i ta ; pero que este contenido de capi ta l en el consumo cambia en 
forma marcada con los cambios en el uso per capita de los bienes en cues-
t ión, tanto como con los requerimientos de la estructura productiva de la eco_ 
nomía. A s í , un aumento en el consumo d i a r i o de ca lo r í a s per cSpita desde 
1.800 a 2.200 puede producir un notable efecto pos i t i vo sobre la product iv i -
dad de la fuerza de trabajo, y en ese sentido el consumo adicional de alimen-
tos es un ítem de c a p i t a l ; pero el efecto ser ía menos marcado con un aumento 
desde 2.500 a 3.100 ca l o r í a s por d ía , y podría resultar negativo con un aumen^ 
to a mas de 3.500 c a l o r í a s . (Las c i f r a s son i l u s t r a t i v a s , y no pretendemos co_ 
nocimiento alguno sobre nut r i c ión ) . En alguna etapa temprana del desarro l lo 
de una economía, un mayor insumo en educación puede no contr ibuir a un mayor 
producto porque la estructura productiva, aun cuando se hal le en desarro l lo , 
no esta lo suficientenrante avanzada para acomodar las técnicas superiores in-
volucradas; mientras que en una etapa poster ior del desar ro l l o , l a demanda res 
pecto a los productos de una mayor educación puede ser grande, y la relaciorT 
incremental de la razón cap i tal-producto de este t ipo de uso puede ser muy £ 
levada. Este enfoque pondría énfas i s no solamente sobre el elemento de cap i -
tal en todos los usos actualmente c l a s i f i c ados como consumo f i n a l , s ino tam-
bién sobre la va r i ab i l i dad , en el transcurso del crecimiento y de los cambios 
en los n iveles absolutos de consumo y producto, en la proporción de ta les ele_ 
mentos de cap i ta l en las diversas categorías de lo que actualmente se cons id^ 
ra como bienes de consumo. El segundo enfoque, variante imperfecta del ante-
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r io r , comenzaría por suponer^ al ser apHcado a los paísea desarrol lados, que 
el elemento de capital en la mayoría ce los bienes de consumo y serv ic ios se 
aproxima a cero, dados 'os s i t o s n;velas de consumo per capita y 5a ausencia 
de un descenso s i g n i f i c a t i v o en e l l o s ; y luego fdentffscar ía y estimarVa los 
elementos ds capital sn algunas categorías Importantas de consumoj v,g,,ínves_ 
t igac ión, educación y, posiblemente^ atención en salud. 
Desgraciadamente^ no podemos as ignar ningún va lor , ni s iquiera órdenes 
de magnitud, a las relaciones fncrcrrsnta íes de la razón caps tal-producto que 
incluya los usos sndispensabíec para promover e! crccimianto, aparte de la 
formación de capita l materia l , i-n verdad^ ta!es estimaciones requerir ían un 
amplio estudio sobre aspectos deí crecimiento económico que apenas s i se conio 
cen todavía y respecto a una amplia gama de fases del rendimiento económico. 
Como lo indica ¡a discusión antersor, también necesitaríamos conocer el rendj_ 
miento neto a ser imputado a los ítems recientemente c l a s i f i c ados como reser-
vas de cap i t a l , puesto que tendría efectos obvios sobre la relación c a p i t a l -
producto, No obstante^ a continuación se anotan dos conclusiones pertinentes 
a nuestro problema de relacionar la población con el crecimiento económico. 
Primero, a cualquier nivel de crecimiento económico y en cualquier épo-
ca el capital material no es el únsco uso del producto que resulta indispensa_ 
ble para un aumento de éste y de la productividad; algunos elementos del con~ 
sumo son ítems de capi ta l en ese sentido; y, por consiguiente, la efect iva 
relación incremental de la razón capttel'-producto es s ígni f icat ivamente mayor 
que aquélla en que la formación de capi ta l material es el numerador. En otras 
palabras, el capital material sfectivamente aumenta el producto y la produc-
ción sólo s i es complementado por algunos usos del producto actualmente clasj_ 
f icados como consumo; e, incluso entonces, otras condiciones pueden ser esen~ 
c í a l e s , punto al que volveremos mas adelanta, Pero, s i por el momento cons i -
deramos los usos del producto económico solamente^ ciando calculamos los efe£ 
tos de una tasa mas elevada de crecimiento de «a poblacion, esta efect iva re-
lación incremental más elevada de la razón capita l -producto s i g n i f i c a disminu_ 
ciones mucho mayores en los bienes do consumo por unidad (como una proporción 
del producto per capita);, sea desde un nivel elevado logrado o de uno poten-
cial . 
Segundo, la Identidad de ¡os elementos de capita l dentro de la c l a s i f i c a 
ción convencional del consumo varía con los cambios en el consumo per c á p i t ^ 
y en la estructura productiva de la economíao En una fa^e y un nivel del ere 
cimiento económico, el elemento de capita', promotor dal crecimiento puede s i ~ 
tuarse en el consumo de alimentos o en los serv-c ios de salud por sobre un 
mínimo; en otra fase, puede ubicarse en la invest igación y educación supe-
r i o r , Por consiguiente, al considerar los efectos de un crecimiento mas e le -
vado de la población, hay que ident i f i car estos ítems t ipo capita l tíe consu-
mo; de otro modo, la tentativa de ¡educir oí consumo puede producir el efecto 
inconveniente de a s f i x i a r el crecimiento, Abí, so mismo que con la formación 
de capi ta l materia!, es preciso opter r.ntre ¡os t ipos part icu lares de inver-
s ión que habría que favorecer a f in de maximlzar ñi crecimiento, de modo que 
aquellos ítems de consi'mo que contribuyen a"; aumento deí producto y de la pro 
ductlvidad puedan elevarse y que ñ'^ucilos que 3erá;-í reducidos, er. forma abso-
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luta o re l a t i va , tengan el mínimo efecto re s t r i c t i vo sobre un mayor c rec i -
miento. 
En v i s t a de estas conclusiones, la experiencia convencional respecto a 
la relación capita l -producto de los países desarrol lados constituye solo una 
guía l imitada para el estudio de los efectos del aumento de la población en 
el crecimiento económico, en los países desarrol lados y en par t icu lar en los 
subdesarrol lados. No solo es preciso examinar la formación de capita l mate-
r i a l , s ino, además, otros usos del producto, a f i n de observar su relación 
con el aumento de la población y el crecimiento del producto per capi ta;y las 
relaciones pertinentes más elevadas de la razón cap i tal-producto tienen un n£ 
merador cuya identidad var iab le es importante. Por consiguiente, el aumento 
de la tasa de crecimiento del producto total destinado a acomodar la combina-
ción de una tasa mas elevada de aumento de la población y la misma tasa de 
crecimiento del producto per capita involucra reducciones más substanciales y 
más se lect ivas en la proporción del producto que f luye hacia el consumo "pu 
ro" . 
Otro aspecto de la pertinencia, incluso de las relaciones ampliadas de 
la razón capita l -producto al a n á l i s i s , debe ser anotada explícitamente antes 
de que estemos en condiciones de preguntar que s i g n i f i c a todo esto para los 
problemas de crecimiento de la población, ya sea de los países subdesarrol la-
dos o desarrol lados, del mundo de hoy. 
Las relaciones materiales de la razón capita l -producto, respecto a las 
cuales poseemos una cantidad razonable de datos a largo plazo para los países 
desarrol lados y algunos de años recientes para los países subdesarrol lados, 
d i f ieren incluso entre los países desarrol lados, y han cambiado con el tiempo 
(s in tomar en cuenta las f luctuaciones a corto p lazo). Para los países desa-
r ro l l ados , las razones brutas f luctuaron entre menos de 3 y más de 7, para el 
prolongado período anter ior a la Primera Guerra Mundial; y entre más de ^ y 
más de 7 para la primera mitad del s i g l o XX (véase el a r t í c u l o c i tado en la 
nota 7, cuadro 5, pág. 177). Y tampoco hay razón para esperar que estas re l £ 
ciones incrementales de la razón cap i tal-producto sean iguales para los d i f ^ 
rentes pa íses, o constantes en el transcurso del crecimiento económico de un 
pa í s . No existe ninguna base tecnológica para una relación f í j a entre las a -
diciones al capita l material y el aumento del producto, excepto en el sen t i -
do, escasamente pertinente a la experiencia económica, de que s in una c ierta 
adic ión baja mínima de capi ta l resulta imposible un alza sostenida del produc 
to y de la productividad, en un campo espec í f i co dado. Un fer rocarr i l no pue 
de operar s in v ías ni material rodante; la broca y el te la r mecánicos son e^ 
senciales para la producción ef ic iente de text i l e s de algodón, Pero una vía 
puede c o n s i s t i r de dos rayas de herrumbre en el des ierto, o de r í a l e s de a l t a 
velocidad con fuerte balasto que surcan las montañas; y el material rodante o 
la maquinaria tex t i l pueden ser nuevos y caros o de segunda mano y baratos. Y 
s i uno tiene la opción entre medios de transporte ( fer rocarr i l o camión) o en 
tre materiales t e x t i l e s (algodón o tej idos s i n té t i co s ) se introduce una variiT 
b i l i dad aun mayor en la relación material de la razón cap i ta l -producto. Y lo 
que es de suma importancia, el capita l puede funcionar las 2k horas del d ía , 
con una a l t a intensidad de u t i l i z ac i ón , o con un día de 8 horas, con efectos 
obvios para las relaciones medias e incrementales de la razón cap i ta l -produc-
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to. Además, las condiciones ex i s tentes en las i n s t i tuc iones econémícas y so_ 
cíales varían y pueden afectar en forma diferente las relaciones a largo pl^ 
20 de la razón capí tal-producto de los pa í ses I nd !v fdua i s s : sn general , laT 
relac ionas cap i ta ! mater ia l -producto tienden a elevarse con el tiempo, quizá 
porque una d i spon ib i l ¡ dad mayor de e sp i t a ! permite una t a s s menos intens iva 
de u t i l i x a c i S n y un aumento en la proporción de cap i ta l de larga v ida , o por-
que las oportunidades de uso e s t ra tég i co de la reserva de Innovaciones ¿íspo_ 
n ib les en las primeras fases del crecimiento son reducidas para los países se_ 
guidores (y todos ios países desar ro l l ados , excepto uno, son segu idores ) . 
Estos planteamientos respecto a las re lac iones más estrechas cap!tal-pro_ 
ducto probablemente son también apHcab ie s a las re lac iones ampliadas, puesto 
que es poco probable que las decis iones respecto a los ítems de uso c l a s i f i c a 
dos actualmente en consumo, pero con elementos s i g n i f i c a t i v o s de c a p i t a l , e l T 
minen las d i ferenc ias ex is tentes entre pa íses an los aumentos del producto t £ 
tal o per capita que alcanzan con ios mismos insumos de un cap i ta l tota l a d i ~ 
c lonal determinado, incluyendo tanto los componentes convencionales como los 
no convencionales; o que anulen las tendencias s i g n i f i c a t i v a s en eí tiempo ojb 
servadas en l a s re lac iones mater ia les de la razón cap i ta l -producto . P e r s I s t T 
r ían ias d i fe renc ia s en la eficiencia provocada por !as d i ferenc ias en las ' 
I n s t i tuc iones economices y soclales¡, como también aquel las que se relacionan 
con los efectos ds n ive les absolutos bajos de rendimiento económico y con gra_ 
dos de a t raso ; y apenas s i serán afectadas las tendencias asociadas con el 
crecimiento económico y con los cambios en la estructura tanto del cap i ta l ma^  
t e r i a l como de otros usos del producto. 
Dada la var iab i1 lead, :nc?uso de las re lac iones ampliadas capital"produc^ 
to, los va lores a ser u t i l i z ado s para medir ios efectos de una tasa elevada 
de crecimiento de la población¡, o ds una tasa más a l t a deseada de crecimiento 
del producto per cap i ta (para un determinado pa í s en un determinado momento) 
no pueden ser es tab lec idos en forma mecánica. Ho importa lo aproximado que 
sea el resultado, requiere el examen de todas las condiciones que afectan la 
e f i c i enc i a económica de un pa ís determinado y da cua lquier otro pa í s aparent^ 
mente pert inente en su pasado pert inente. Y, obviamente, estas condiciones 
engloban factores económicos y s o c i a ' e s complementarlos, pero no idént icos , a 
las determinantes englobadas inc luso en la de f i n i c i ón más amplia de cap i ta l 
en su re lac ión con el producto, factores que no deben despreciarse, y que, no 
obstante, quedan fuera de los l ím i te s convencionales de la d i s c i p l i n a económí 
ca. 
5. RELACION CON LOS PAISES SÜBDESARROLLADOS 
La d i scus ión anter ior puede resumirse brevemente. Primero, ei a n á l i s i s 
económico que u t s H z a ias def in ic iones convencioraler. sobre cap i ta l material 
y sobre mano de obra, no complicadas por d i f e renc í a l e s de ca l idad, resu l ta i -
nadecuada para la exploración rJs l a s re lac iones entro el aumento ds la pobla^ 
cfón y el crecimiento económico, y, en rea l idad , conduce a conclusiones ínjus^ 
t i f icadamente f á c i l e s y opt imi s tas . Segundo, s i bsen es tas l imi tac iones han 
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sido reconocidas desde hace algún tiempo, y se han hecho tentat ivas de am-
p l i a r el concepto de cap i t a l , ya sea incluyendo los insumes no convencionales 
de cap i ta l o tomando directamente en cuenta ias calidades de la mano de obra 
y algunos aspectos de la organización económica, la evidencia empírica toda-
vía es escasa. IS ' Por otra parte, las d i f i cu l tades para d i s t i n g u i r entre fojr 
macion de cap i t a l , def in ido en general, y consumo puro, y entre valor bruto y" 
valor neto de los insumos no convencionales de cap i ta l , todavía quedan por r^ 
solverse. Tercero, s i bien esta conclusión es prov i s iona l , mientras no se 
real icen nuevos estudios de usos ad ic iona les , t ipo cap i ta l , del producto y de 
las cal idades de la mano de obra, aCn con la ampliación de los conceptos en 
cualquier a n á l i s i s económico sobre las relaciones entre insumo y producto, el 
tratamiento efect ivo de la conexión de ta les relaciones con la interacción ein 
tre el aumento de la población y el crecimiento económico probablemente tod¿ 
v ía involucrar ía condiciones económicas, soc ia les y técnicas mas amplias, en 
el pa í s determinado y en otros lugares, condiciones que no pueden ser clasif_i_ 
cadas y medidas en insumos económicos. 
Con semejante pronóstico, uno debería verse obligado a detenerse aquí, 
por cautela y modestia inte lectua les , después de hacer esta confesión de que 
el a n á l i s i s económico por s í so lo resulta indadecuado para t ratar un aspecto 
tan fundamental del crecimiento económico como es su relación con el aumento 
de la población. iMaturalmente, se podría hacer una l i s t a de los argumentos 
económicos en pro y en contra del aumento de la población como instrumento p_a 
ra elevar el producto per capi ta; o descr ib i r las condiciones pasadas de loT 
países actualmente desarrol lados, en que una elevada tasa de crecimiento de 
la población pareció indispensable para el logro de tasas elevadas de crec i -
miento del producto per capita (como se evidencia en gran parte del crecimiein 
to económico del s i g l o XIX y comienzos del XX en este país y en otros renue~ 
vos europeos de ultramar, y posiblemente también en Francia); o donde, por el 
contrar io , una tasa más baja de crecimiento de la población podría haber s i g -
n i f i cado una más elevada de crecimiento del producto per capita que la logra-
da de hecho (como podría haber s ido el caso de los Países Bajos), No obstan-
te, la h i s t o r i a del crecimiento económico, tanto pasada como actua l , sugiere 
fuertemente la importancia de factores no económicos que no están sujetos a 
un a n á l i s i s de t ipo económico: las decisiones soc i a le s , po l í t i c a s e interna-
cionales más amplias que establecen las condiciones para las decisiones y f a £ 
tores puramente económicos. Por consiguiente, al t ratar la relación entre 
blación y crecimiento económico, sea en los países subdesarrollados o en los" 
desarro l lados, debemos anotar, además de los factores económicos acostumbra-
dos, algunos de los aspectos más generales de la organización soc ia l , tanto na_ 
cional como internacional. Como éstos quedan fuera de la d i s c i p l i na que m^ 
es f am i l i a r , mis j u i c i o s pueden ser super f i c i a le s ; pero, al menos, sugerirán 
las var iables importantes, ajenas a los factores económicos, puesto que estos 
Oltimos, SÍ no se los c a l i f i c a r a , resu l tar ían engañosos, y s i se los c a l i f i c a 
puede suceder que so lo cubran la parte menos importante del problema. 
Volviendo ahora a los países subdesarrol lados, encontramos que la definj_ 
ción afecta el tamaño del grupo, sus ca rac ter í s t i ca s económicas y su d i v e r s i ^ 
12/ Kuestra discusión se ha hecho en términos del concepto de capital, pero perfectamente pudo haberse hecho 
en términos de la calidad del insumo de trabajo. 
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dad. As í s i se toma s i producto psr can-tn corra c: c r i t e r i o más pertinente 
(aún Sí omitimos casos tan cxcepciona'os como ios t e r r i t o r i o s gobernados por 
los jeques árabes, donde el eíevatío producto puede deberse a riquezas excep-
cionalsH qsie poco tienen que ver con la economía de; país) y se establece el 
l ímite al bajo nivel de US $ 100 de PMB per cap i ta , en ISSH, los países con 
un producto per capita In fer ior a ese s'fmite representaban 1.530 millones de 
ía poblacion mundial de 2.885 millones^ o sea un poco más de ia mitad.li^ Los 
países desarrol lados no comunistas (Worteaméricaf ^:uropa, Aust ra l i a y Hueva 
Zelar.dia y el Jap6n) tenían ese año una poblacion de alrededor de 550 b i l l o -
nes y un producto per capita da alrededor de US$ 1.^00. Y las nueve decimas 
partes de la poblacion de ios países subdesarroHados viven en As ía y repre-
sentan la mayor parte de la población asiátíca¡, excluyendo al Jap6n y la URSS 
a s i á t i c a ; la mayor parte del resto vive en Af r i ca y representa a lgo a s í como 
el 60 por ciento de la poblacion de ese continente (excluyendo Sudafrica y 
las regiones asignadas al Medio Orlente)» Si elevamos el í ímtte a US$200, el 
total de ia población de las zonas suhdesarro!ladas sube a 1.600 mi l lones, o 
alrededor de las se i s décimas partes de la población mundial; y abarca casi 
toda Asia y Africa^ alrededor del 60 por ciento de la población deí Medio 0-
riente y alrededor de la mitad de la pcb'acíon de América Latina. 
Parece conveniente aceptar una l ínea d i v i s o r i a de aproximadamente US$200 
per capita, a f in de i nc lu i r ías areas en que un ingreso per capita re la t iva 
mente bajo se asocia, en años recientes, con tasas elevadas de crecimiento de 
!a poblsción. El grupo subdesarrollado, en este caso. Incluye la población 
de casi toda As ia , A f r i ca , eí Me'Jio Oriente, y la mayor parte de América Lat^ 
na ( con las exclusiones usuales del Japón, Sudafrica e I s r a e l ) , pero, practj_ 
cametite, nada de Europa, Norteamérica u Oceania (donde la población, fuera de 
Austra l ia y Mueva Zelandia, es bastante escasa) . El producto per capita de 
este grupo, que representa cast las dos terceros partes de la población mun-
d i a l , todavía muestra una f luctuación de 1 a 3 (es decir, desde menos de US$ 
100 hasta mas de üS$ 200); y I s d i s t r ibuc ión es asimétrica en el sentido de 
que e! grueso de ía pobiacsón, con predominio de los populosos países de A-
s i a , tiene un producto per capita tt-iferscr a US$ 100. 
Diversas carac ter í s t i cas económicas de los países subdesarrollados guar-
dan estrecha relación con el problema del crecimiento de la población como un 
posible obstáculo para la elevación del producto per capita. Primero,el pro-
ducto per cápita es bajo, en relación con el de los países desarrol lados; y 
en el extremo in fer ior de la amplitud es, en apariencia, significativamente 
mas bajo que el de los países actualmente desarrol lados (con ia excepción del 
Japón) en vísperas de su indus t r l aHzac ión (es decir, desde f ines del s i g l o 
KVi l l hasta mediados del s i g l o XíX) y puede haber sidOj de alrededor de US$ 
200, como se sugiere en la nota 1. Segundo, ei actual bajo producto per caps 
ta de los países suhdesarrollados ^ es el resultado de un descanso reciente" 
desde aigdn nivel más a l to en el pasado. Por el contrar io, 'a escasa eviden-
cia a "sargo plazo de que se dispone sugiere que, en el peor de los casos, su 
33/ En gran parte, los datos provienen de ilaciones Unidasj Yearbook of National Accounts Statistics, en rela 
ción al producto interno bruto (a costo factorial) y del Demographic Yearbook en relación a población,am 
bos para años recientes. Un cómodo resumen aparece en mi ílodern Economic Grov;th, Cuadros 7.1 y 7.2,plgs, 
560-36A y 368«-569. En el capítulo 7, discuto los problemas de convertir el producto per capita en unida 
des comparables para países que difieren graridettenfce en su nivel y estructura de rendimiento económico « 
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ingreso per cápita fue constante (como parece haber s ido el caso de Egipto 
desde comienzos del s i g l o XiX hasta hace poco), pero probablemente subió 
preciabléntente en algunos países de América Latina y Af r ica , v .g . , Ghana y" 
s ignif icat ivamente incluso en la Ind ia) , aunque las tasas de crecimiento fu£ 
ron mucho más bajas que en los países desarrol lados. Tercero, el bajo produ£ 
to per capita de los países subdesarrollados no se debe a una relación mis ba 
ja entre la fuerza de trabajo y la población to ta l , es decir, una relación de 
dependencia más elevada del t ipo presentado en nuestros cálculos ¡lustrat_i_ 
vosi Los órdenes de diferencia entre los países subdesarrollados y los desa-
rrol lados con respecto al producto per capita son demasiado grandes para ser 
explicados por las l imitadas desigualdades fraccionarias que surgen en la re-
lación entre la fuerza de trabajo y la población to ta l , a causa de las d i fe -
rencias en la tasa de crecimiento natural, e incluso a las diferencias en 
las prácticas soc ia les con respecto a la u t i l i zac ión de la mano de obra. 
Cuarto, tanto en los países subdesarrollados como en los desarrol lados, 
el producto por trabajador del sector A (agr icul tura, s i l v i c u l t u r a y pesca)es 
claramente más bajo que el del sector I (definido de modo general para in-
c lu i r minería, industr ia, construcción, energía e léc t r i ca , e tc . , y transporte 
y comunicaciones); pero las diferencias relat ivas en el producto por trabaja^ 
dor entre los sectores A e I son mayores en los países subdesarrollados quF 
en los desarrol lados. Por consiguiente, el atraso los países subdesarro-
l lados, s í se mide según el producto por trabajador, es apreciablemente mayor 
cuando comparamos el producto por trabajador del sector A que cuando compar¿ 
mes el del sector I , en parte, porque se ha introducido mayor tecnología mo-
derna en el sector industr ia l de los países subdesarrollados que en su a g r i -
cultura. Finalmente, puesto que los productos por trabajador y per cSpita 
son bajos, la estructura de la demanda interna favorece los alimentos y otras 
necesidades básicas, principalmente los productos del sector A; y éstos ten-
drían que ser producidos en s i país en vez de ser importados, excepto en los 
escasos países subdesarrollados que pueden tener recursos naturales val iosos 
exportables en cantidades grandes en relación a la población. Pero con una e 
levada proporción de demanda interna de productos y una baja product i v ida? 
por trabajador, la part ic ipación del sector A en el producto to ta l , y espe-
cialmente en la fuerza de trabajo to ta l , será mucho mayor en los países subd£ 
sarrol lados que en los desarrol lados. En verdad, la part ic ipación de ese se£ 
tor en la fuerza de trabajo en los países subdesarrollados de bajos ingresos" 
puede alcanzar al 60 ó 70 por ciento, mientras que en los países desarro l la-
dos es de menos del 10 por ciento y, no obstante, algunos de estos últimos 
(v .g . , los Estados Unidos) tienen un excedente de producción agr íco la por en 
cima de los niveles de despi l farro de su consumo domestico. Obviamente, eT 
atraso económico de los países subdesarrollados se debe, en parte, a una pro-
ductividad más baja por trabajador, tanto dentro del sector A como del I , y, 
en parte, a la mayor ponderación del sector A, con un producto por trabaja-
dor, en ambos conjuntos de países, mas bajo que el promedio para todo un país. 
Se desprende que, en el transcurso del desarrol lo, el producto per cápj_ 
ta y por trabajador se eleva en parte, a causa del crecimiento de la produ£ 
t iv idad in t rasector ia l , y, en parte, a causa de las variaciones en la fuerza 
de trabajo (y en otros recursos) desde los sectores de productividad más ba-
ja hasta los de productividad más elevada. Por lo general, tales var iac io -
nes intersector ia les acompañan, y son indispensables, a una elevación soste-
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niela y significativa rJeí prcáiir.to cc;:" capita, 
Et ?3ajo profiucto per capita y por trabajador er. los ps ísñs subdesarrolla^ 
dos se dsbs a la fe'ita cíe epHcsc icn de la tecnología moc'err.Ss, a ts festa de 
axploiación de"; potenc??! tíc product i vload disponible en la resarva tíc conocí 
mientes u t n Izados por tos pa'fsss dcsarro? ¡ados. .\'o se debe a la escasez de 
recursos naturales, a Hmitacicnes c: irnátíceSp e a def ic ienc ias en cuanto a 
potencialidades genéticas, qus !mps'J;rfan el uso de ía íacnolog ía moderna o 
desembocarían en un producto bajo a pescar de o n a . Es preciso aceptar este 
planteamiento que. en parte, fue a<iolant<?dc en nuestra discusión anterior so-
bre :as l imitaciones de los rccurr-os naturales, porque no P.C pos ible dar más 
deta l les aquí sobre é ; . Es fundamenta? para toda nuestra díscusfons s i se 
lo rechaza^ los problenss del des t r ro l i o económico do los países subdesarro-
I lados no podran resolverse con la tecnoiogíá actualmente existente y es pre-
c i so que esperen hasta que se produ.^ca algún acontecimiento importante de t i -
po Innovador en un futuro inc ierto. 
El planteamiento es fundamenta?, además, en cuanto raca;ca las ventajas 
que tiene el atraso económico para los países subdesarroi iados, SI la baja 
productividad de éstos se debe a su fracaso en explotar la tecnología moderna 
en forma efect iva, la acces ib i l idad de la mayor parte del conocimiento y la 
técnica moderna s i g n i f i c a una gran cantidad de tecnoJogfa comprobada, tanto 
material como soc i a l , disponsbíc para su exp'otacion futura. En otras pa la-
bras, al permanecer i guales todas las domas condicloneSj las relaciones incre 
mentales de la razón cap!tai "producto, no importa como se defina el capita l , 
en los países subdesarrollados deben ser mucho más bajas, tanto las actuales 
como las pasadas, que en los países dosarrol5ados, siempre que las metas de 
producción ¿e tas regiones subdesarroHadas sean semejantes a las de las re-
giones desarrol ladas en etapas o nive-es s imf 'ares de crecíi'iiento. En un 
país econ6mteamento avanzado, um gran proporción de ia expansión del produc 
to se produce en dirección a nuevos rumbos y re f le ja las innovaciones recien 
tes mas bien que las antiguas y comprobadas; y el costo de ¡as innovacioneF 
en las primeras etapas de su desarro i lo se ref leja en un mayor insumo de ca-
p i ta l material, nueves t ipos de educación y capacitación, y una experimenta 
ción más amplia en relación a planes de organización y soc i a íe s . Esta pro-
porción de lo reí3tivamente nuevo y no probado tiende a elevar la proporción 
entre la Inversión de cap i ta l , def inido en forma amplia, y el nuevo producto; 
y el efecto sobre la razón cap i tal"producto es mayor mientras más avanzado es 
el paíSe Un país subdesarrol 5ado, por otra parte, tiene su d i spos ic ión una 
amplía gama de lo que para los países desarrol lados constituye la tecnología 
antigua; y debe poder ascanzar e'; mayor producto que desea con un insumo reía 
t ivo de capitel material y de otro tfpo¡, r;ucho menor que el requerido por ios" 
países avanzados en e^ pasado, cuando el producto o ¡a tecnología en cuestión 
eran nuevos, y también menor que !os requerimientos de ios países desarrollad-
dos de iioy, puesto que, como ya se p'anteo, estos uí timos dedican una gran 
proporción de sus recursos n las inriovaciones recientes. 
La magnitud de esta ventaja da' atraso económico, en cuanto a relaciones 
rslativamcnte bajas de la r-axór. capitnl-producto ptra ios países subdesarro" 
l iados, no puede ser medida. Taco e« notsbíe aumento de la e f i c i snc ia^ es de 
c i r , la notable disminución de 'ios insümos reales por unidad de producto» ío'^ 
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grada por la tecnología moderna en los países desarrol lados desde las prim^ 
ras etapas de las innovaciones tecnológicas, las relaciones incremantales de 
la razón cap i tal-producto requeridas para los países subdesarrollados tienen 
que ser substancfalmente menores, es que no tratan de emular a los países 
avanzados en la prosecución de metas tecnológicas nuevas y no probadas. En 
otras palabras, los requerimientos puramente económicos para aumentar el pr£ 
ducto en forma s i g n i f i c a t i v a ( los requerimientos re la t ivos , incluso cuando el 
capita l se define en forma amplia para inc lu i r la inversión en el hombre) son 
comparativamente moderados. Puesto que el producto per capita en los países 
subdesarrollados fue aumentando en el pasado, aunque lentamente en la mayoría 
de los pa íses, estos deben ser capaces de generar ahorros suficientes,desvian^ 
do el producto hacia otros usos fuera del consumo "puro", para permitir tasas 
elevadas y sostenidas de crecimiento del producto total y per capita. 
Mo obstante, la tasa de crecimiento de los países subdesarrollados no ha 
sobrepasado la de los desarrol lados ni en el pasado a largo plazo, cuando la 
población de los primeros crecía a tasas claramente más bajas que la de los 
segundos, ni en decadas recientes. Si cualquier país subdesarrollado hubiese 
alcanzado una tasa mayor de crecimiento del producto, en par t icu lar sobre una 
base per capi ta, y la hubiese mantenido durante un período bastante prolonga_ 
do, se hubiese incorporado a las f i l a s de los países desarrol lados, como lo 
hizo el Japón, El hecho h i s tó r i co de que desde mediados del s i g l o diecinueve 
solamente unos pocos países se agregaron al pequeño grupo de los ya desarro-
l lados (v .g , , el Reino Unido, los Estados Unidos, Francia y Alemania,para nom 
brar las unidades más grandes), y solamente uno de éstos no se contaba entre 
los europeos o entre sus renuevos de ultramar, sugiere que las medidas econó-
micas para explotar las ventajas del atraso económico, s i bien necesar ias,dis 
tan mucho de ser suf ic ientes» Los requerimientos soc ia les y de organización 
para cana l izar la act iv idad económica a f i n de dejar lugar para una e f i c ien -
c ia mínima deben haber permanecido insat i s fechos, y todavía lo están; y esta 
def ic ienc ia fue suf ic iente para anular las ventajas económicas del atraso y 
mantener a los países subdesarrollados en un estancamiento económico, o para 
permit ir sólo un l i gero crecimiento del producto per capita, lo que s i g n i f i c ó 
una pérdida notable de posiciones en relación a las zonas desarrol ladas. 
Tres concomitantes soc ia les del atraso económico parecen cruc ia les en 
cualquier consideración de los problemas del crecimiento económico de los paí 
ses subdesarrol lados, cualquiera que sea el rol que se le asigne al crecimien_ 
to de la población. Primero, la pr incipal act iv idad económica de estos pa í -
ses ha seguido patrones largamente establec idos, particularmente en la a g r i -
cu l tura , Estos patrones han s ido modificados ligeramente só lo por el conta£ 
to con el resto del mundo y por la apar ic ión de sectores de t ipo más moderno 
orientados hacia la exportación. Esta prolongada pers istencia de antiguos p ¿ 
trones en la producción agr íco la y a f ines , t í p i ca de las grandes poblaciones 
de A s i a , de la mayor parte de A f r i ca , y de los indígenas de una gran parte de 
América Lat ina, s i g n i f i c a una herencia muy profunda de inst i tuciones económi-
cas, p o l í t i c a s y soc ia les adaptadas a estos patrones de act iv idad económica;y 
el reducido potencial de productividad ad ic iona l , provocado por el crecimien-
to de la población, s i g n i f i c a una presión demográfica mayor dentro del narco 
de la tecnología ant igua, t rad ic iona l . Por lo tanto, las ventajas del atraso 
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(raquerEmíentos econornJcos reduc:cos pare la apHcac icn de la tecnoíogía mo-
rierna) pueden íiacsrsc reales solo s: se Introducen cambios en ;a antigua eS" 
tructura fríStítuctonaí pars acomodar a la nueva tecnología (ya ses en I s dss -
trfbucí6rt y régimen áe propiedad de la t i e r ra j contros del fInanctamfento de 
la agr icu i turaj disposic iones para el almacenamienío y comerc i sHzsc lon) , o 
en las snstItucíones que rigen le utiiszación ce ¡a mano de obra dentro y fue 
ra de la agr icu l tura para proporciorsar empleo productivo a ;as personas que 
son desplazadas al elevarse la productsvidad ag r í co l a . 
Como la antigua tecnología ha fracasado, ss preciso u t i l i z a r las nuevas 
técnicas y éstas requieren insumes no só lo de capita l economico s ino también 
de capital s oc i a l , sí podemos emplear e: término para designar los esfuerzos 
y gastos involucrados en sa modificación de "ias antsguas inst i tuciones soc ¡£ 
les establecidas, a f i n de que proporcionen las condijciones lega'eSjpol í t icas 
y soc ia les indispensables para la nueva tecno log ía . -^ A menos que se r e a l i -
cen estos cambios, sólo unos pocos de los empresarios más aventurados en la 
agr icu l tura o en otros sectores intentarán ap l icar la tecnología moderna, ya 
que los r iesgos son excesivos; mientras que otros d i r i g i r á n sus esfuerzos ha-
c ia usos que son más f ác i l e s y seguros, pero menos productivos en términos 
del crecimiento económico socialmente deseable. La canal ización de ¡os aho-
rros hacia el atesoramiento de oro y de ornamentos preciosos, hacia la acumu-
lación de los derechos de propiedad sobre las t i e r ra s ag r í co l a s , y hacia las 
propiedades urbanas de a l ta rentabi l idad, son una i lus t rac ión de esto Slt imo 
que viene a la mente fácilmente. 
Segundo, muchos de los países actualmente subdesarro!lados, que tienen 
la mayor parte de la población mundial, han sido durante el s i g l o pasado,o du 
rante mas tiempo, colonias gobepnadas por un país metropolitano lejano; o, sT 
estados soberanos, han s ido coartados por gobiernos ya sea demasiado débiles 
para r e s i s t i r las presiones agresivas de los países más desarrol lados o que 
han respondido en forma inadecuada a las necesidades de crecimiento del país 
al hacer frente a intereses y presionas de grupos hos t i l e s a la modernización 
económica. Por consiguiente, el desarro l lo de una estructura p o l í t i c a v iab le 
que auspicie en forma adecuada el crecimiento económico moderno, ha s ido len 
to. La evolución de un consenso p o l í t i c o de la población o de una burocracia 
eficazmente entrenada y dedicada ha s ido demasiado limitado, para un crecimien 
to económico motíarno, que exige un estado moderno capaz de resolver con f l i c -
tos, por lo general generados por el crecimiento, y de proporcionar el necesa^ 
r io capital de Infraestructura económica y s oc i a l . Incluso en los países ac-
tualmente industr ia l izados, los requerimientos p o l í t i c o s de crecimiento econ^ 
mico fueron a menudo abrumadores, y muchos conf l i c tos generados por el c r e c í " 
miento (entre la población agr íco la y la no agr í co la , entre trabajadores y pa 
trones, entre acreedores y deudores, entre regiones, etc. ) no pudieron ser r£ 
sueltos mediante un consenso pac í f i co de inst i tuc iones representativas del go 
bierno centra l . La Guerra C iv i l de los F.stados Unidos y los esfuerzos, a me'^  
nudo arduos, por ajuster la soberanía p o l í t i c a a la comunidad subyacente de 
i V Esta necesidad de variar toda la base de la tecnología y evitar el error de suponer que los ajustes gra -
duales, dentro de la tecnología tradicional, podrían proporcionar una base efectiva para el crecimiento e 
oonómico, en la agricultura y, por consiguiente, en otros sectores, es el punto principal planteado por T. 
VJ. SohXiltz en Transforming Traditional Agriculture (Hev/ Haven y Londres, Yale University Press, 19&A) . 
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sentimientos ( i lus t rados por la separación de Bélgica de los Países Bajos, y 
la de Noruega de Suecia, o por la un i f i cac ión de Alemania y la de . l ta l í a )con£ 
t i tuyen una evidencia parcial de que no resulta f á c i l alcanzar una v i ab i l i dad 
p o l í t i c a suf ic iente para asegurar las decis iones adecuadas respecto al crecj_ 
miento económico de un país y a sus condiciones. La actual ag i tac ión polítJ_ 
ca y los frecuentes conf l i c tos internos en una parte tan extensa del mundo 
subdesarrol lado puede que sean exagerados por nosotros, puesto que es proba-
ble que cualquier suceso de esta índole impresione en demasía a sus contempo^ 
ráneos.. Pero la mínima es tab i l idad p o l í t i c a y e f i c ienc ia que se requiere pa-
ra un crecimiento económico sostenido parece f a l t a r en la mayoría de los pa í -
ses subdesarrol lados: desde los más populosos de As ia hasta aquéllos de A f r i -
ca y de América Latina con recursos naturales aparentemente mayores per cap i -
ta. La inestabi l idad p o l í t i c a , los gobiernos demasiado débiles para propor-
cionar la infraestructura económica y s o c i a l , las tendencias d i v i s i v a s dentro 
de la población entre razas, t r ibus , regiones, castas, etc. , son condiciones 
que reducen enormemente la capacidad de crecimiento económico de un pa í s . 
Tercero, los patrones pers istentes en la act iv idad económica y en las 
ins t i tuc iones soc ia les y p o l í t i c a s de un país se ref lejan en la mentalidad y 
en las escalas de valores de la población, aunque sólo sea en el sentido de 
que todos estos aspectos de la vida humana deben ser coherentes en general. 
Presumiblemente, una inst i tuc ión como las castas afecta las opiniones del pu£ 
blo involucrado en la relación del hombre con el hombre; y las opiniones en 
que se apoya el poder de un gobierno son diferentes en un imperio tradic ional 
como la China pre-moderna a las sostenidas en un país desarrol lado moderno 
con una const i tución democrática. Una tasa elevada de crecimiento económico 
moderno es compatible con c iertos conjuntos de valores y opiniones y con o-
tros no. Resulta incompatible, a la larga, con un deterioro s i g n i f i c a t i v o 
del bienestar material de la población; con restr icc iones severas para la bús^ 
queda y ap l icac ión de nuevos conocimientos y tecnologías; con una l ibertad l ^ 
mitada para igualar la capacidad de la población (a la que se íe brinda una 
vida y una instrucción adecuadas y equ i ta t i va s ) , con las tareas productivas 
de la sociedad. No resulta del todo sorprendente que la act i tud general y 
las esca las de valores de las poblaciones, adquiridas a lo largo de s i g l o s de 
organización tradic ional en las zonas actualmente subdesarrol ladas, d i f ie ran 
en forma s i g n i f i c a t i v a de las que se asocian con un elevado nivel de rendi-
miento económico, y que son exig idas por éste: y s i bien en estos países a l g £ 
nos grupos pequeños han adquirido puntos de v i s ta modernos y de este modo se 
han "occidental izado", constituyen só lo una minoría sumamente pequeña de la 
población. Por consiguiente, s i medimos el crecimiento económico, como lo h£ 
cemos y debemos hacerlo, a través de los c r i t e r i o s do una sociedad económica 
moderna, y s i a l estimar el producto nacional de la india, por ejemplo, no le 
asignamos ningún va lor pos i t i vo al ingreso ps íquico que, presumiblemente, se 
obtiene de un ganado no productivo, o de la conservación de los monos y de 
pestes destruct ivas , a la vez que restamos los valores de las cosechas que é£ 
tos destruyen, los puntos de v i s ta t rad ic iona les tienen que reducir el poten-
c ia l de crecimiento económico, según se define y mide semejante crecimiento 
en la actual idad. 
Es f á c i l agregar otros aspectos a estos concomitantes soc ia les del a t r £ 
so económico para acentuar los obstáculos que crean. A s í , el logro reciente 
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de la soberan ía p o l í t i c a do parte da tentos pa í s e s s ubdese r ro l l ado s ha t r a í d o 
cons igo no s o l o la r e s pon s abn ¡dad de: c rec imiento í n t s rno j qus a la l a rga 
siempre r e su l t a bens f fc io sop s fno también la r e s pon s s bH fdad de ' a segu r idad 
nacional ^qua envuelve problemas que son agravados por l a s demarcaciones f o r z ^ 
das al l o g r a r s e ia Independencia, y por el ca rác te r a r t i f i c i a l de a lgunas de 
l a s f r on te r a s p o l í t i c a s t razadas . Las f r i c c i o n e s internac iona ' ies r e s u l t an t e s 
han consumido, c iertamentej un volL-.'-sn fraportaníe ds recursos que de otro mo" 
do habr ían estado d i s p o n i b l e s pera el avance económ'co„ En la s i t u a c i ó n i n -
ternac iona l ac tua l s s i p e l i g r o del a t r a s o , a s í como el c rec ien te contacto con 
el res to del mundo, puede haber p lanteado demandas a los gob iernos y haber 
cho b ro ta r las esperanzas ce grupos s i g n i f i c a t i v o s de la poblaciÓRs que I n h i -
ben la p ro secus ion de una p o l í t i c a económica e f i c i e n t e a la rgo p!azCs, y el 
mantenimiento de la paz interna y ex terna , Por o t r a par tCj la exp lo tac i ón ds 
la tecno log ía moderna requiere una conver s i on so s ten ida de recur sos domést i -
cos e i n s t i t u c i o n e s a nuevos ÜSOS, y e s to no r e s u l t a f á c i l . I n c l u so a n i ve l 
técn i co , se t r a t a no s o l o de ped i r prestado y de c op i a r , s sno , además, de mo-
d i f i c a r y a j u s t s r eí p r o to t i po para que se adapte a la e s t r uc tu ra e s o e c í f l c a -
de los recursos y neces idades i n te rna s . 
S i n duda, puede que se exageren les ob s tácu l o s s o c i a l e s y p o l í t i c o s al 
c rec imiento económico en los pa í s e s s u b d e s a r r o l l a d o s , especia Imente porque no 
podemos es t imar s i c rec imiento que pudo haber ten ido lugar s i esos ob s tácu l o s 
hubiesen s i d o e l im inados . Casi todos Sos pa í s e s subdesa r ro l l ado s han gozado 
de un c rec imiento s ub s tanc i a l en años r e c i en te s . Pero al e m i t i r un j u i c i o 
general sobre el foco p r i n c i p a l de los problemas del c rec imiento de l o s p a í -
ses subdesa r ro l l ado s (tomados como grupo y con un margen para un ordenamiento 
entre e l l o s ) la d i s c u s i ó n a n t e r i o r puede resumirse de la s i g u i e n t e manera: los 
p a í s e s s ubde sa r r o l l ado s poseen un gran potenc ia l de c rec imiento económscoi la 
tecno log ía moderna proporc iona los d i s p o s i t i v o s y herramientas nece sa r i o s (su 
j e t o s a mod i f i cac iones e innovaciones f a c t i b l e s de ser "n t roduc idas por los ' 
t écn i co s de los p rop io s pa í s e s s u b d e s a r r o l l a d o s ) ! y sus recursos económicos 
permiten de s v i a r hac ia el sec to r c ap i t a l ( d e f i n i d o ampHamente)cant5dades del 
producto actua l que, en términos a b s o l u t o s , son modestas pero que, en té rm i -
nos r e í a t í ' v o s , son grandes, y r e su l t an adecuadas p ? ra un c rec imiento substan^ 
c i a l , dadas las bajas re lac iones de la razón cap i t a l - p r oduc to como una venta -
j a t í p i c a del a t r a so económico. F1 centro del problema parece r ad i ca r en lo 
inadecuado de l a s i n s t i t u c i o n e s s o c i a l e s y p o l í t i c a s i n te rna s , inc luyendo a l -
gunas con un contenido económico predominante, quo no l legan a p roporc ionar 
la o r i e n t a c i ó n necesa r ia para una exp l o t ac i ón e f e c t i v a , s o s ten i da , de l a s veri_ 
t a j a s del r e t r a so económico, y que no son f á c i l e s de mod i f i c a r . Naturalmente 
es ta d i f i c u l t a d se ve complicada por la a g i t a c i ó n In te rnac iona l que, en pa r -
te , su rge de! logro tan rec iente de la cond i c i ón soberana por una p roporc ión 
tan Importante de tas reg iones -actualmente subde sa r ro l ! ada s . 
Esta op i n i ón guarda r e l a c i ón d i r e c t a con el c rec imiento de la pob lac ión 
en los pa í s e s s ubdesa r ro l l ado s como un ob s tácu lo para la elevc-icsón del p r o -
ducto per c ap i t a . Obviamente, lüs elevadas ta sas de c rec imiento de la pob la -
c i ó n , y una a ce l e r ac i ón rápide como la que se produjo en las u l t imas dos déc£ 
das , re su l tado de ta sa s a - t a s cont inuadas , o Irte suso en leve a scenso , y de 
t a sa s de morta l idad en agudo descenso; agravc^rs l o s prob 'emas, ya d i f í c i l e s . 
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del c rec imiento . La c a n a l i z a c i ó n de mayores recur sos hacia la formación de 
c a p i t a l , de f i n i da ampliamente, c on s t i t u ye una tarea de o r gan i zac i ón a d i c i o n a l 
que r e ca r ga r í a aún más la s ya sobrecargadas i n s t i t u c i o n e s económicas, p o l í t i -
cas y s o c i a l e s de la s á reas s ubde sa r r o l l ada s . En p a r t i c u l a r , puesto que la 
mayor p re s i ón se hace s e n t i r en la a g r i c u l t u r a , el sec to r t r a d i c i o n a l y e l 
más d i f í c i l de t rans fo rmar , puede que no sea f á c i l sopor tar l a s l im i t a c i one s 
a d i c i o n a l e s causadas por un rápido c rec imiento de la pob lac ión. Y, no obs tan 
te, s i la d i s c u s i ó n a n t e r i o r desc r ibe correctamente el e q u i l i b r i o de f ac to re s 
en r e l a c i ón a la d i s p o n i b i l i d a d agregada de b ienes per c ap i t a , s i b ien una 
tasa más elevada de aumento de la pob lac ión c on s t i t u ye un problema a d i c i o n a l , 
probablemente no s e r í a un obs tácu lo tan grande como el no l l e g a r a ~ exp l o ta r 
el potenc ia l a causa de r e t r a so s en la adecuación de la s i n s t i t u c i o n e s s o c i a -
l e s y p o l í t i c a s . Dados c i e r t o s nuevos acontec imientos p r o p i c i o s dentro de e ^ 
tas ú l t ima s , se podr ía acomodar una pob lac ión a d i c i o n a l , aunque pos ib lemente, 
a expensas de un a l z a del ingreso per cap i t a i n f e r i o r al que se hubiese p rod£ 
d d o de o t r o modo. Considerando nuevos acontec imientos menos p r o p i c i o s , incliu 
so s i el c rec imiento de la poblac ión se hace más l en to , la m i se r i a con t i nua -
rá, y hasta podr ía ve r se agravada por un c rec imiento de la pob lac ión . A s í , s £ 
r í a d i f í c i l argumentar que en una gran parte del s u r del Sahara, de América 
La t i na e i n c l u so de A s i a , una reducción del c rec imiento de la pob lac ión de,dj_ 
gamos, un décimo de porcentaje, en r e l a c i ón a la ta sa anual actua l del dos o 
más por c i en to , a l i v i a r í a en forma s i g n i f i c a t i v a l o s a g u d o s problemas de c r £ 
c im iento . En r ea l i d ad , en v i s t a de la e s t r u c tu r a i n s t i t u c i o n a l bá s i ca y lo 
que podr ía l lamarse la e s t r u c tu r a " i d e o l ó g i c a " , l a s a l t a s ta sas de f ecund i -
dad que causan la e levada tasa de aumento de la pob lac ión pueden ser menos im 
por tantes respecto a sus e fec tos d i r e c t o s (mayores requer imientos de c a p i t a l , 
e t c . ) que como una ev i denc i a de la f a l t a de con f i anza de la pob lac ión , o su 
i n d i f e r e n c i a , hac ia el v a l o r que t iene i n v e r t i r en sus h i j o s por la v í a de la 
educac ión y de la c apac i t a c i ón . Esta f a l t a de con f i anza , o i n d i f e r e n c i a , r e -
f l e j a el hecho de que la soc iedad e x i s t e n t e ha f racasado en convencer a la p£ 
b l a c i ó n de la s a b i d u r í a a la rgo p lazo de r e s t r i n g i r el tamaño de la f a m i l i a 
para el f u tu ro b e n e f i c i o de sus i n teg rantes más j óvenes . 
Las imp l i cac iones que t iene e s ta p o s i c i ó n para la eva luac ión de la s p o K 
t i c a s de pob lac ión no deben i n te rp re ta r se en forma equivocada. S i n lugar a 
dudas, es tán plenamente j u s t i f i c a d o s los e s f ue r zo s tenaces por d i sm i nu i r la 
t a sa de na ta l i dad en lo s pa í s e s s u b d e s a r r o l l a d o s , s i es que no cons t i tuyen un 
drenaje con s i de rab le de recursos económicos y de o r gan i z ac i ón que de o t ro mo-
do podr ían u t i l i z a r s e con ventaja para e l e va r el producto per cap i ta y para 
Inducir en forma indirecta un proceso más racional de planificación de la f a -
m i l i a a l a rgo p l azo , de un modo d i s t i n t o y con mayores a l cances . Después de 
todo, i n c l u s o una reducción pa r c i a l de los gravámenes a d i c i o n a l e s a lo que de 
o t r o modo c on s t i t u ye una pesada carga, es siempre bene f i c i o s o . Pero o t r a s ir^ 
f e r e n c i a s pueden co l oca r a las p o l í t i c a s d i r i g i d a s hacia el cont ro l d i r e c t o 
de la pob lac ión dentro de una pe r spec t i va mejor e impedir que se abr iguen e s -
peranzas indebidas respecto a sus e fec to s . Pr imero, i nc lu so una p o l í t i c a r a -
zonablemente e x i s t o s a de contro l de la pob lac ión no s o l u c i ona r á los problemas 
más importantes del c rec imiento económico de las zonas subdesar ro l1adas , que 
permanecerán con una tasa baja de c rec imiento de la poblac ión e i nc lu so s i n 
n ingún c rec imiento (y e s t o s problemas oueden ser reemplazados por o t r o s s i , d e 
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hechOf !a pob lac ión doscíende con rap lc i sz ) , SsgundOj los a fec to s E co r to p ía 
zo de la d i sminuc ión actual ds l a s t a sa s ds nata!;r iad son bástente '. ' imitados. 
A co r to p lazo qu iere decs r , en es te ca so , un per íodo de una o dos dacadas^que 
es bastante la rgo cuando consideramos l a s t en s i ones del a t r a s o económico. Me-
nos nacfmseníos durante c i e r t a cant idad de anos s i g n f f f c a so 'amente una d i s -
minución de ía p rcporc ion de sa pob lac i cn en lo s grupos de edades mas j ó v e -
neSj cuyo consumo per cap i ta s s re la t ;vamants bajo y cuyos e fectos en la diS '^ 
t r r büc í on ¿e l producto ent re consumo y formación ríe cap i t a l son moderados. l l ' 
Como ios problemas de crec imiento de !os pa í s e s s ubde sa r r o l l ado s son demasia-
do agudos para pe rm i t i r que su s o l u c i ó n s u f r a un r e t r a so de dos a t re s déca™ 
das , s í cor.tro'i del c rec imiento de ía pob l ac l on , importante como pv:sás s e r pa 
ra el fu tu ro a mas largo ocazo, ofrr.ce e scasa s esperanzas para ei presente f í ' 
mediato. Tercero, e s to imp! íes que íf? opc ión en t re cont ro l y ningún cont ro l 
de la poblac ión s ó l o qu ie re dec i r d i f e r e n c i a s moderadas en el producto per c £ 
p i t a actual;, no un cambio desde ?a s imple s u b s i s t e n c i a haste la superabundan"^ 
c i a . Cuarto, para la s o l u c i ó n de sus c rec i en te s problemas se requiere un cor^ 
junto de p o l í t i c a s d i r i g i d a s a las i n s t i t u c i o n e s económicas, p o l í t i c a s y s o ^ 
c í a l e s de los pa í ses s ubde sa r r o l l a do s , es d e c i r , incrementar s i g n i f i c a t i v a m e £ 
te su capacidad para obtener provecho de su a t r a s o económico» Pero es te con^ 
junto de p o l í t i c a s , de tener éxitOp también d i s em ina r í a indirectamente el cor^ 
t r o l de la poblac ión lo s u f i c i e n t e para hace r l o realmente e f e c t i v o a l a r go 
p laxo . Los cambios en la e s t r u c t u r a s o c i a l y económica (y en la s i t u a c i ó n in 
te rnac iona l ) proporcionarían una seguridad razonable a ios fu turos padres en 
e l sen t ido de que sus h i j o s se b e n e f i c i a r í a n con menos hermanos, tanto en t é £ 
minos de supe rv i venc i a como del rendimiento e f e c t i v o de su mejor educac ión, 
capac i tac ión y sa lud . S i n e s tos cambios, l o s padres no ven motivos para l im^ 
ta r e l tamaño tíe su f a m i l i a , pero qu i za tengan muchos h i j o s con la esperanza 
de que a lgunos de e l l o s sobrev ivan y luchen por a b r i r s e camino hac ia una v ida 
f r u c t í f e r a sobre la base de sus dones genét i co s y o t r o s no re lac ionados a la 
i n ve r s i ón . La p rosecus ión de una p o l í t i c a de p lan i f i c a c i ó n de la f am i l i a que 
l i m i t a r a la tasa de na ta l i dad y contemplara una generac ión joven capacitada e 
i n s t r u i d a , sumamente product iva en términos de la s metas deseables de crecí 
miento económico, desembocaría en una tasa su f ic ientemente moderada de c r e c i -
miento de i a pob lac ión , pero r e q u e r i r í a cambios muy semejantes a los que se 
requieren para las i n s t i t u c i o n e s económicas, p o l í t i c a s y s o c i a l e s t r a d i c i o n a -
les a f i n de hacer las tasas ráp idas de c rec imiento económico lo mas e f e c t i -
vas p o s i b l e . 
15/ En los cálculos incluidos en la obra de Coale-Hoover, una raducción del 50 por ciento en la tasa de nat¿ 
lidad entre 1956 y 1981 lleva a una elevación en el ingreso por consumidor de menos del 3 por ciento en 
los primeros 10 años, es decir, hasta 1966, de menos del 7 por ciento en los primeros 15 años, es decir, 
hasta 1971? de menos del 15 por ciento en los primeros 20 años, es decir, hacia 1976 (Véase la Proyec -
ción I, Cuadro Jo, pág. 272). ün cambio secundario en las relaciones capital-producto podría ya sea a -
Kravar o comoensar en exceso estos efectos. 
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Nuest ra d i s c u s i ó n pone é n f a s i s , p r i n c i p a l m e n t e , en que lo s f a c t o r e s p u r £ 
mente t e c n o l ó g i c o s y económicos dejan un margen s u f i c i e n t e , en la mayor ía de 
l o s p a í s e s s u b d e s a r r o l 1 ados , para p e r m i t i r un c rec im ien to económico s u b s t a n -
c i a l y s o s t e n i d o , i n c l u s o con un a l z a s i g n i f i c a t i v a de la p ob l a c i ón , por l o 
menos en l a s dos o t r e s décadas v e n i d e r a s . Las d i f i c u l t a d e s y l o s problemas 
rad i can en l a capac idad l im i t ada de las i n s t i t u c i o n e s p o l í t i c a s , l e g a l e s , cuj_ 
t u r a l e s y económicas de l o s p a í s e s s u b d e s a r r o l l ados para c a n a l i z a r la a c t i v i ~ 
dad de modo de e x p l o t a r l a s venta ja s del a t r a s o económico, en forma de ba jas 
incrementa les en l a razón c a p i t a l - p r o d u c t o , conc ib iéndose el c a p i t a l en t é r -
minos ampl ios para i n c l u i r l o s insumos económicos en educac ión y o t r a s i n v e r -
s i o n e s humanas. E s t a c o n c l u s i ó n no puede comprobarse por f a l t a de datos empí 
r i c o s sobre l a s i n s t i t u c i o n e s y o r g a n i z a c i o n e s s o c i a l e s . Mo ob s t an te , l a s e ^ 
t á d í s t i c a s d i s p o n i b l e s para los años p o s t e r i o r e s a la Segunda Guerra Mundial 
reve lan a l gunas a s o c i a c i o n e s e s t a d í s t i c a s i n t e r e s a n t e s de ta sas de c r ec im ien -
t o , aunque é s t a s son de v a l o r l i m i t a d o . La muestra del cuadro de r e f e r e n c i a 
se l i m i t a a p a í s e s no comun i s ta s , e s t á a fectada por l a brevedad del pe r í odo y 
d i s t o r s i o n a d a por l o s e f e c t o s p ro longados de l a recuperac ión de po s t gue r r a , 
Pero c o n s t i t u y e el conjunto más importante de e v i d e n c i a del cual podemos d i s -
poner f á c i lmen te ; y l o s se sen ta y t r e s p a í s e s cubren una ampl ía gama de desa -
r r o l l o económico y una extensa va r i edad de i n s t i t u c i o n e s económicas y s o c i a -
l e s . 
Los datos s u g i e r en t r e s puntos p e r t i n e n t e s . P r imero, l a ta sa media de 
c rec im ien to del p roducto t o t a l para la muestra en te ra se aproxima al 5 por 
c i e n t o anua l ; e i n c l u s o s i l a c o r r i g i e s e respecto a la i n f l a c i ó n debida a l a 
i n c l u s i ó n de l o s años de la r e con s t r u c c i ón de p o s t g u e r r a , e s t a r í a muy por e n -
cima no s ó l o de l a s t a s a s medias s i n o i n c l u s o de l a s t a sa s más e levadas de 
c r ec im ien to de la pob l a c i ón . E x i s t e a s í l a capac idad de c rec im iento del pro-
ducto a t a sa s s i g n i f i c a t i v a m e n t e s u p e r i o r e s al c rec im ien to de la p o b l a -
c i ó n ; y l a t a s a de c rec im ien to del p roducto per c a p i t a de la mayoría de l o s 
p a í s e s i n c l u i d o s en el cuadro es e l e vada , i n c l u s o en l o s pe r í odos r e c i en te s 
de c rec im ien to ace le rado de la p o b l a c i ó n . 
Segundo, para l a muestra en g ene r a l , l a c o r r e l a c i ó n ent re el c rec im ien to 
de l a pob l a c i ón y el del producto per c a p i t a r e s u l t a nega t i va ( reng lón 19) ; y 
l a a s o c i a c i ó n es e s t ad í s t i c amen te s i g n i f i c a t i v a , aunque no a n i v e l e s de e x i -
genc i a (que requ ie ren un í n d i c e de por lo menos t r e s veces su d e s v i a c i ó n e s -
t á n d a r ) , Pero e s t a c o r r e l a c i ó n nega t i v a se debe a la d i f e r e n c i a en t re lo s 
p a í s e s d e s a r r o l l a d o s y l o s s ubde sa r r o l 1 ados (compárense lo s reng lones 1 - 1 8 , 
p a r t i c u l a rmen te el reng lón 6 para el g rupo d e s a r r o l l a d o como con junto ,con l o s 
reng lones 12 y 18 para A s i a - A f r i c a y para América L a t i n a ) . Surge entonces la 
i n t e r r o gan te de s i una ta sa e levada de c rec im ien to en el producto per c a p i t a 
es e l r e s u l t a d o o e s t á en func ión de una t a s a e levada de d e s a r r o l l o económico 
más b i en que de una ta sa baja de c r ec im ien to de la pob l a c i ón , en e l s e n t i d o 
de que es e l n i v e l e levado de d e s a r r o l l ó económico e l que produce tanto la 
t a s a e levada de c rec im ien to en el p roducto per c a p i t a como la ta sa baja de 
c rec im ien to de la p o b l a c i ó n , y que e s t a s ú l t imas son independientes en t re s í . 
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Tercero, e s ta ultsms sugoranc ia 3S rGrutada. a primara v i s t a , por la asjo 
c íac i 'ón negat i va s n t r e tss t s s a s ele c rec imiento do la poblaciór» y del p roduc^ 
to per cap i ta dentro del grupo de i o s pa í s e s r iesarrol lados í r f inp 'én 20 ) , las 
ques de SP.r s i g n i f i c a t i v a s , I n d i c a r í a n q.usp inclL ' so en los pa í se s d e s a r r o l l a -
dos, ' a s tasas más elevadíis ríe crscimiento do "ia poh?ac:on í'mpsdgn e ! c r e c i -
miento ds! producto por c a p í t s . " o r o -a cor re ' i ac lon negat i va se debe entera^ 
menta a! cont ras te ent re la s rami f i cac iones europeas de ultramar (que f iguran" 
en e l renglón 2«)p cuya poblaeson c r e c i ó más rápidamente que sa de Europa y 
el Japón (en parte a causa de í a i nm ig rac i ón ) , pero cuyo producto per c ap i t a 
c r e c i ó a tasas más bajas que no a s tan asoc iadas con movimientos ds !a pob la -
c i ón . La e x c l u s i ón de e s t o s cuatro pa í se s reduce la a s o c i a c i ón para los p a í -
ses de sa r r o í l ado s a ni ve íes í n s É g n f f i c a n t e s . La a s o c i a c i ó n no es s í g n s f j c a t i 
va para el grupo A s í a - A f r i c a ( reng ión 2?.), para America La t i na ( l í n e a 23) nT 
para el t o ta l de cuarenta pa í s e s s ubde sa r ro l l ado s en es tos t re s cont inentes 
( reng lón 2 ' í ) . Hsto Imp ' sea quo ta ta sa de c rec imiento de la pob lac ión ent re 
l o s pa í s e s subdesa r ro l ¡ados no produce un e fecto uniforme sobre el c rec im ien -
to del producto per cap i t a una re fu tac ión de la h i p ó t e s i s d i s c u t i d a a n t e r i o r -
mente, que suponía que las t a sa s e levadas de c rec imiento de la pob lac ión s i ^ 
n i f i c a r í a n una l im i t a c i ón e spec i a l para el c rec imiento del producto p s r c a p i -
ta en los pa í s e s subdesar ro l l ados , con sus re servas menores y una mayor pren-
s i ó n de la Dobiac ión sobre los recur sos económicos» 
La f a l t a de una a s o c i a c i ón s i g n i f i c a t i v a ent re el c rec imiento de !a po-
b l a c i ón y el c rec imiento del producto per cap i ta solamente s e r í a confirmada 
s i ampliásemos nuestra muestra para i n c l u i r a los pa í se s comunistas , o exten^ 
diésemos nuest ro a n á l i s i s a las tendencias a l a rgo p lazo en los pa í s e s desa-
r r o l l a d o s a mediados del s i g l o KÉK (o más a t r á s ) . Las a soc iac iones e s tad í s t ¡_ 
cas sio nos ayudan a d i s c r i m i n a r claramente entre ios fac to res determinantes^ 
pero, por lo menos, deber ían s e r v i r n o s para e l i m i n a r «as p retens iones de prj_ 
macía respecto a f ac to re s i n d i v i d u a l e s cuyos e fec to s no r e su l t an predominan-
tes en los datos emp í r i co s . 
Dos conjuntos de l im i t a c i one s son a p l i c a b l e s a nuestra d i s c u s i ó n de los 
e fec to s de! aumento de ¡a poblacroc, sobre e l c rec imiento económico; y es pre» 
c i s o p l a n t e a r l a s en forma e x p l i c i t s a f i n de s i t u a r c í a n á l i s i s en su pe r spe£ 
t i v a adecuada, ül primer conjunto surge del 'lecho de que l imitamos nues t ra 
v i s i ó n sobre el c rec imiento económico a un s o l o í nd i ce ; el producto agregado 
per c ap i t a , liemos l im í t r do nuest ro a n á l i s i s a los e fectos que producen sobre 
e s te í nd i ce únicamente l a s re s t rÉccsones t e c n o l ó g i c a s , económicas y s o c i a l e s 
para una respuesta adecuada de la economía f rente a tasas más e levadas de ere 
c imiento de la pob lac ión . Obviamente, e x i s t en o t r o s aspectos importantes y 
deseables del c rec imiento económico. Las oportun idades adecuadas de empleo, 
la j u s t i c i a y e s t a b i l i d a d en la d i s t r i b u c i ó n del producto¡, y por sobre todo, 
una combinación óptima de i f be r t ad i nd i v i dua l y ds responsab i1 idad s o c i a l son 
metas que desearíamos que fueran a lcanzadas por e l c rec im"cnto económico o, 
por lo menos, que no fueran contraven idas por e s t e . I n c l u s o s i aceptamos que 
una t a s s e levada de c rec imiento de ;a pcb iac ión es tecno lóg i ca y economicamen 
te f a c t i b l e , las cond ic iones ser. t e l e s en muchos p a í s e s subdesar ro l lados que 
el in tento de d e s v i a r , i n c l u s o , le moderada proporc ión del consumo hac ia la 
formación de cap i ta l quo. se reo'Jsere oara una tasa ínás elevada de c rec imiento 
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de l a p o b l a c i ó n , p o d r í a i m p l i c a r c o n t r o l e s p o l í t i c o s más s e v e r o s y c e n t r a l í z ¿ 
dos que l i m i t a r í a n fuertemente l a l i b e r t a d y l a adap tac i ón i n d i v i d u a l e s y a -
f e c t a r í a n adversamente la e v o l u c i o n a l a r g o p l a z o de una s o c i e d a d y una econo 
mía s e n s i b l e s a l o s cambios en l a s nece s i dade s de su s i n t e g r a n t e s . I n c l u s o sT 
el c r e c i m i e n t o del p r o d u c t o per c a p i t a no fuese impedido p o r una t a s a más ele^ 
vada de c r e c i m i e n t o de l a p o b l a c i o n , e s t a p o d r í a c r e a r o t r o s prob lemas s e r i o s 
de a d a p t a c i ó n , v . g . , a? p r o p o r c i o n a r empleo a un c r e c i e n t e número de pe r s ona s 
que i n g r e s a n po r p r ime ra vez a l a f u e r z a de t r a b a j o , por s ob re e l que p r o p o r -
c i o n a automát icamente la mayor f o rmac ión de c a p i t a l que se supone que m a n t i £ 
ne e l p r o d u c t o pe r c a p i t a y su c r e c i m i e n t o . En resumen, con l a s d i v e r s a s me-
ta s mínimas que debe s a t i s f a c e r un c r e c i m i e n t o económico a c e p t a b l e , s i b i e n 
una t a s a e l e v a d a de c r e c i m i e n t o de l a p o b l a c i ó n no produce necesa r i amente un 
e f e c t o Impor tante y d i r e c t o en e l aumento del p r o d u c t o per c a p i t a , puede o b s -
t r u i r l a o c u p a c i ó n adecuada, la j u s t i c i a en l o s ingresos, l a l i b e r t a d I n d i v i -
dual y o t r a s metas de la mode rn i z ac i ón económica de l a s s o c i e d a d e s . 
La segunda s e r l e de l i m i t a c i o n e s s u r g e del hecho de que r e s t r i n g i m o s e l 
a n á l i s i s a l o s a s pec t o s c o l e c t i v o s del aumento de la p o b l a c i ó n y del c r e c i -
miento económico, y no cons ideramos l o s a s pec t o s d i f e r e n c í a l e s , es d e c i r , l a s 
d i f e r e n c i a s en l a t a s a de c r e c i m i e n t o de la p o b l a c i ó n en t r e d i v e r s o s g rupos e 
conómicos den t r o de un p a í s . Aún s í l o s d i f e r e n c i a l e s de g rupo en la t a s a de 
aumento en l a s c a n t i d a d e s no se r e l a c i o n a s e n en forma s i s t e m á t i c a con l a s i -
t u a c i ó n económica y s o c i a l , una t a s a más e l e vada de c r e c i m i e n t o de l a p o b l a -
c i ó n , p r o p o r e i o n a l mente i gua l pa ra todos l o s g r upo s económicos y s o c i a l e s , s ^ 
r í a mucho más g r a v e , y l a adap tac i ón mucho más d i f í c i l , para l o s g rupos más 
pob re s que pa r a l o s más r i c o s . I n c l u s o una d i s m i n u c i ó n p r o p o r c i o n a l moderada 
en e l consumo, r e q u e r i d a para a d a p t a r s e a una t a s a más e l e v a d a de c r e c i m i e n t o 
de l a p o b l a c i ó n , s e r í a mucho más d i f í c i l pa ra l o s g rupos de más ba jo s i n g r e -
s o s y s i l o s i n g r e s o s , t a n t o de l o s pobres como de l o s r i c o s , fuesen r e d u c i -
dos (o r e t e n i d a s s u s g a n a n c i a s ) en l a misma f r a c c i ó n , l a s c a r g a s s o c i a l e s de 
l a d e s i g u a l d a d en e l i n g r e s o se h a r í a n más p e s a d a s . 
Pero l a s d i f e r e n c i a l e s de c r e c i m i e n t o de l a p o b l a c i ó n y de i n g r e s o se 
asocian sistemática y negativamente. En muchas sociedades, y a lo largo de pe^ 
ríodos p r o l o n g a d o s , l a f e cund idad y la t a s a de c r e c i m i e n t o n a t u r a l han sld^ 
mayores para l o s g rupos más pobres y de más ba ja c o n d i c i ó n s o c i a l que para 
l o s más r i c o s y de más e l e vada c o n d i c i ó n s o c i a l . La e v i d e n c i a a l c a n z a a l o s 
p a í s e s d e s a r r o l l a d o s . La s t a s a s de n a t a l i d a d y de fecundidad han sido, y son 
s u b s t a n c l a l m e n t e d i f e r e n t e s e n t r e l o s d i v e r s o s g rupo s de l a p o b l a c i ó n de l o s 
p a í s e s d e s a r r o l l a d o s e n t r e l o s g rupos que se d i s t i n g u e n por s u p o s i c i ó n econó 
m ica , c a t e g o r í a de o c u p a c i ó n , t i p o de r e s i d e n c i a ( v . g . , r u r a l v e r s u s urbanaT 
y una s e r l e de o t r a s c a r a c t e r í s t i c a s s o c i a l e s , I n c l u y e n d o la b i o l ó g i c a ( r a za ) 
a la que se han atribuido diferencias de tipo social.W Los prob lemas pri£ 
c i p a l e s generados po r e l aumento de l a p o b l a c i ó n en l o s p a í s e s desarrollados 
s u r g i e r o n de l a p e r s i s t e n t e y nada a c c i d e n t a l c i r c u n s t a n c i a de que l a s t a s a s 
Para una discusión sumaria véase Gwendolyn Z. Johnson, "Differential Fertility in European Coimtries", y 
Clyde v. Kiser, "Differential Fertility in the United States", en Ansley J. Coale, ed.. Demographic and 
Economic Change in Developed Countries (Universities - National Bureau of Economic Research Committee , 
Princeton University Press, i960). 
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más elevadas de nat r1 :dad y da fecundidad fueron una característica de aque-
l l o s grupos cuya po s i c i c on economic--' (y a marrado su cond i c i ón s o c i a l ) era la 
más baja: lo s grupos ru re ie s más b ien que los urbanos; dentro do la pob la -
c ión urbana, lo s pobres más b ien qua io s r i c o s ; lo s t rabajadores manuales con 
escasa i n s t r u cc i ón más b ien que Sos no manuales con educación p r o f e s i o n a l ; e_n 
t re las razas contra «as que se s j e ree di5cr iminac!6n¡, t s l í s s como los no b lan 
eos de este p a í s , más b ien que antre l a s razas dominantes. Como e s t a s ta sa s 
más elevadas de na ta l i dad fueron compensadas s ó l o en par te por ta sas levemen-
te super i o re s de morta l idad, ]es t a sa s de c rec imiento natura l entre los menos 
favorec idos económica y socla lmente también tend ieron a se r mucho mas e l e v a -
das que la s de los más favo rec idos en e s to s a spec to s . 
La ev idenc i a respecto a los pa í s e s s ubdesa r ro l l ado s5 aunque mas e s ca sa , 
también seña la una mayor fecundidad e^ fmplTcitamentej ta sas más e levadas de 
crec imiento natura l entre los grupos r u ra l e s y , por con s i gu fon te , de más ba-
j o s ingresos5 que entre l o s urbanos y , en consacuenciay de más a l t o s i n g r e -
s o s . Los e s t ud i o s por rauestreo seña lan una c o r r e l a c i ó n claramente negativa 
entre la fecundidad y el i ng reso ert ía s f a m i l i a s c l a s i f i c a d a s por tamaño de 
ingreso, la Puesto que las d i f e r e n c i a l e s de fecundidad son demasiado gran-
des para se r compensadas por d i f e r e n c i a l e s admi s i b l e s da morta l idad, podemos 
suponer razonablemente una tasa más elevada de c rec imiento natura l para l o s 
grupos de más bajos ing resos y cond ic ión s o c i a l que para l o s grupos más a l t o s 
también en los pa í s e s subdesa r ro l1 ados. 
Esta c o r r e l a c i ó n negat iva entre las t a sa s de n a t a H d a d y las de c r e c i -
miento n a t u r a l , por una par te , y la cond ic ión económica y ef rendimiento eco-
nómico per c á p i t a , por la o t r a , p lantea problemas con respecto al avance ecjo 
nómfco de l o s grupos pobres y en gene ra l , menos favo rec idos áontro de c u a l -
qu i e r soc iedad, no solamente impidiendo que se amp 1 ir: la des igua ldad económi-
ca y soc ia l a causa del mayor aumento ert la cant idad de l o s pobres y t ratando 
de d i sm inu i r esa des igua ldad como concomitante del avance económico, s i n o tarn 
b ien proporcionando un s u f i c i e n t e f l u j o económico en ascenso de ta len to huma-
no potenc ia l proveniente del excedente de los n i v e l e s económicos i n f e r i o r e s . 
En el t r an scu r so de su d e s a r r o l l o , l o s pa í s e s actualmente de sa r r o l l ado s han 
hecho f rente a e s to s problemas mediante; una s e r s e do cambios i n s t i t u c i o n a l e s , 
que van desde p roporc ionar educación g r a t u i t a y o t r o s s e r v i c i o s s o c i a l e s h a ¿ 
ta una revo luc ión en el s i s tema de adaptar a l a s personas empleos económicos 
para pe rm i t i r una mov i l idad re lat ivamente f á c i l . Pero aún en los p a í s e s d e s ¿ 
r r o l l ado s l o s problemas pueden acontuarse cuando un aumento en la tasa g l o -
bal de crec imiento de la pob lac ión s i g n i f i c a una mayor d i f e r e n c i a entre io s 
grupos económicos y s o c i a l e s i n f e r i o r e s y s u p e r i o r e s , y la a ce l e rac i ón del 
crec imiento de los pr imeros; o cuando los cambios t e c n o l ó g i c o s , que requieren 
mayor educación e i n ve r s i ón en el c ap i t a l humano, pueden Impedir l o s cambios 
económicos y s o c i a l e s ascendentes, que a la ' a r g a r e s u l t an I nd i spensab le s pa -
I7J Para im resumen de las diferenciales rurales-urbanas de fecundidad para «na gama de países, desde los in-
dustriales hasta los agrícolas, véase Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1952 (Nueva York, 1953), Cua 
dro F, pág. 17} y la discusión en las págs. 1&«17. Una evidencia reciente sobre la fecundidad, incluyeiv 
do diferenciales económicos y sociales en los países subdesarrollados, aparece en George 17. Roberts, "Fer 
tility", documento informativo preparado en nombre de Raciones Unidas, para la Conferencia Eundial de PoT 
blación (a mimeógrafo). 
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ra la e f i c i e n c i a de la soc iedad económica, s i ha de f unc i ona r como unidad u -
n i f i c a d a y coherente mas b ien que como una tambaleante c o a l i c i ó n de dos o más 
" s u b n a c i o n e s " en con t i nuo c o n f l i c t o en t re s f . 
Los problemas creados por una t a s a mayor de c rec im ien to de la pob lac i ón 
en t re l o s grupos de i n g re so s i n f e r i o r e s más b ien que s u p e r i o r e s , son mucho 
más agudos en lo s p a í s e s s u b d e s a r r o l l ados , con menores i ng re so s g l o b a l e s per 
c a p i t a y menores r e se r va s económicas. S i una t a sa e levada de aumento de la 
pob l a c i ón produjese una de s i gua ldad aun mayor en l o s i ng re so s que la que ac -
tualmente e x i s t e en l o s p a í s e s s u b d e s a r r o l 1 ados , l a s consecuenc ias en cuanto 
a m i s e r i a , f a l t a de unidad y pérd ida de v i a b i l i d a d p o l í t i c a pod r í an , en v e r -
dad, s e r tremendas. Para un a n á l i s i s adecuado de e s t o s p rob lemas .nues t ra d i ¿ 
c u s i ó n de las r e l a c i o n e s en t re las t a s a s más e levadas de aumento de la p o b l a -
c i ó n , requer im ientos de c a p i t a l , r e l a c i o n e s de dependencia, y o t r o s t e n d r í a 
que amp l i a r se para aba rca r grupos económicos y s o c i a l e s s i g n i f i c a t i v a m e n t e d ^ 
f e r en te s dentro de l o s p a í s e s s u b d e s a r r o l l a d o s , j u n t o con e l supues to de que 
la t a sa más e levada de aumento de la pob l a c i ón s i g n i f i c a t a sa s p a r t ¡ cu l a rme£ 
te e l e vada s para los grupos de menores i n g re so s y más baja p o s i c i ó n s o c i a l . 
Los nuevos parámetros podr í an demostrar que grandes grupos dentro de e s t a s 
soc iedades no pod r í an r e a l i z a r la adaptac ión supues ta a una ta sa e levada de 
aumento de la p o b l a c i ó n . Y lo que p a r e c í a f a c t i b l e en términos c o l e c t i v o s p £ 
d r í a de ja r de s e r l o cuando el a n á l i s i s d i s t i n g u e l o s grupos económicos más 
j o s , a menos que supongamos, además, que se i n t roduzcan cambios d r á s t i c o s eñ" 
la e s t r u c t u r a s o c i a l y p o l í t i c a para impedir lo que de o t r o modo pod r í a cons -
t i t u i r un derrumbamiento provocado por una mayor de s i gua l dad económica. 
Tanto l o s e f e c t o s del aumento de la pob l a c i ón sobre aspectos del crec_¡_ 
miento económico ajenos al i ng re so agregado per c a p i t a , como el impacto d i f e -
r enc i a l del c rec im ien to de la pob l a c i ón sobre grupos económicos d i s t i n t o s dein 
t r o de un p a í s , obviamente merecen un mayor a n á l i s i s , que es e s enc i a l s í he -
mos de acerca rnos a l a s ponderac iones de l o s e f e c t o s del t i p o a que s ó l o se 
h i z o a l u s i ó n en l o s p á r r a f o s a n t e r i o r e s . Pero en e s t a o c a s i ó n s ó l o podemos 
o b s e r v a r e s t o s a spectos de la r e l a c i ó n en t r e e l c rec im ien to de la pob l ac i ón y 
el d e s a r r o l l o económico como l i m i t a c i o n e s , del más c i r c u n s c r i t o a n á l i s i s desa^ 
r r o l l a d o más extensamente en e s te documento, con ponderac iones que habrán de 
determinar se mediante e xp l o r a c i one s a d i c i o n a l e s . En forma i n tenc iona l se cen_ 
t r ó e s t e Qlt imo en lo s a spectos c o l e c t i v o s y en e l p roducto per c a p i t a , e n f o -
que s egu i do , por l o g e n e r a l , en la l i t e r a t u r a a c t u a l , neo-mal thus i ana, y que 
p a r e c í a r e q u e r i r un examen c r í t i c o . 
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Cuadro de re fe renc ia 
rASAS ANUALES DE CREClMiENTO DE LA POBLACION Y PRODUCTO TOTAL Y PER CAPITA 
( i n te rno bruto a co s to de f á b r i c a o p rec i o s de mercado)» PAÍSES WO 
COMUNISTAS, PERÍODO DESPUES DE LA SEGUNDA GUERRA MUK'DÍAL (en su 
mayor parte desde comienzos de la década de 1950 hasta 1964) 
, Tasas medias para grupos de países dispuestos en orden creciente de tasas 














A. Pa í se s de sa r r o l t ado s ( inc luyendo el Japón) 
Grupos Poblac ión Producto per producto tota l 
^ e s p i t a 
_ _ (1) " 
1 • 4 . . . . . . . . . . . 0 .29 3.66 3.96 
5 - 8 . . . . . . . . . . . . 0.65 3.60 ¿5.28 
9 - 1 3 . . . . . . . . . . O.S^ 5.07 6.05 
U-17......... 3.^59 5.00 
18-21......... 2.19 2.02 4.25 
Promedio, 
21 p a í s e s . . . . . 1.10 3.64 4.77 
B. A s í a y A f r i c a (excluyendo I s r ae l y Sudá f r i ca 
1 - 4 . . . . . . . . . . . 1.81 2.17 4.02 5-8.. . . . . . . . . . 2,25 2.91 5.23 
5 - 1 3 . . . . . . . . . . 2,76 1.28 4.07 
1 4 " 1 7 . . . . . . . . . 3 .05 2.34 5.46 
1 8 - 2 1 . . . . . . . . . 3.43 2.67 6 ,19 
Prcmed io, 
21 p a í s e s . . . . . . 2 .66 2.23 4.95 
C. América Lat ina 
1 - 4 . . . . . . . . . . . 1.56 2.51 4.12 
5-8.. . . . . . . . . . 2.30 0.94 3.2S 
9-12.......... 2.84 3.24 6.17 
12-15. 3.05 1.60 4 .70 
1 6 - 1 9 . . . . 3.40 2.66 6.15 
Promedio, 
19 p a í s e s . . . . . 2.61 2 .20 4 .86 
l^0 
II. Indices de Spearman de correlación de los rangos entre tasas de 
crecimiento de la población y del producto per capita 
G r u p o s 
Número-
d e 
p a í s e s 
I n d i c e d e 
c o r r e l a c i o n 
de r a n g o s 
D e s v i a c i ó n 
e s t á n d a r 
R e l a c i ó n 
c o l . 2 a 
c o l . 3 
(1) (2) (3) (4) 
1 9 . T o d o s l o s p a í s e s ( i n c l u y e n -
6 3 2. i»3 d o I s r a e l y S u d á f r í c a ) - 0 . 3 0 9 0 . 1 2 7 0 
2 0 . P a í s e s d e s a r r o l l a d o s 21 -OAS^ 0 . 2 2 3 6 i .g^t 
2 1 . P a í s e s d e s a r r o l l a d o s , e x c l ^ 
y e n d o l o s d e u l t r a m a r (Cana 
da, E E . U U . , A u s t r a l í a , Nueva 
Z e l a n d ¡ a ) 17 0 . 0 6 1 0 , 2 5 0 0 0 . 2 4 
2 2 . A s i a y A f r i c a ( e x c l u y e n d o 
I s r a e l y S u d á f r í c a ) . . . . . . . . 2 1 0 , 0 7 9 0 . 2 2 3 6 0 , 3 5 
2 3 . A m é r i c a L a t i n a 19 0 . 2 i » 6 0 . 2 3 5 7 UQk 
2k. T o d o s l o s s u b d e s a r r o l l a d o s 
( r e n g l o n e s 2 2 y 2 3 ) ifO 0 . 1 1 1 0 . 1 6 0 1 0 . 6 9 
los datos básicos provienen de Naciones Unidas, Yearbook of Hational Accounts Statistics, 1965 (Hueva York, 
1966), cuadros 4A y 4B, págs. 467-473. Las tasas para el producto domestico bruto total y para el producto 
per capita, que se muestran para dos periodos, antes y después de 1960, fueron combinados con el debido n » 
gen para la diferencia de duración.. Las de crecimiento de la población fueron calculadas a partir de aqué -
lias. 
Los promedios que figuran en los renglones 1-18 son las medias aritméticas no ponderadas de las tasas de 
crecimiento para los países del grupo. 
Los países desarrollados se hallan en su gran mayoría en Europa Occidental (incluyendo Grecia) y entre los 
países de ultramar que figuran en el renglón 21, Asia y Africa incluyen los países más populosos, aunque 
Indonesia, Nigeria y Egipto se omiten por falta de datos. La cobertura de América Latina es bastante com -
pleta. 
Las fórmulas para el índice de Spearman y la desviación estándar (para una n de alrededor de 20 o más) pu£ 
den encontrarse en Haurice G. Kendall, Rank Correlation Methods (2a. ed., Londres, Charles Griffin and Co. 
Ltd., 1955). párrafos 1,l4, págs. 8-9, y 4.15 y 4.14, págs. 58-59 (ecuación 4.7). 
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